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PRESENTACIÓN

En nuestra condición de franciscanos y, por tanto, herederos del don de Dios recibido por San Francisco 
de Asís, sentimos con fuerza el eco de su Cántico de las criaturas. Contemplamos la hermana madre 
tierra como un misterio de vida y como un ser vivo global que nos cuida y al que hemos de cuidar. 

En estas últimas décadas se ha despertado la conciencia de protegerla de agresiones, muchas de ellas 
prescindibles. La Iglesia no ha quedado al margen de este movimiento, como así lo muestran tantas 
iniciativas a nivel local. La encíclica Laudato Si’, por su parte, ha sido un espaldarazo importante para 
el trabajo en pro del cuidado de la casa común. El papa Francisco afirma en la misma que “el desafío 
urgente de proteger nuestra casa común incluye la preocupación de unir a toda la familia humana en la 
búsqueda de un desarrollo sostenible e integral, pues sabemos que las cosas pueden cambiar” (nº 13).

Y como no hay cuidado sin comunión, esta Guía para el cuidado de la creación se encuadra en la búsque-
da de sinergias que nos ha de llevar a todos, franciscanos, católicos, cristianos, religiosos y personas de 
bien, a tratar con bondad los recursos que Dios ha puesto a nuestro servicio. Su peculiaridad es que se 
dirige a los colegios. La educación, lo sabemos, es la herramienta más poderosa para transformar una 
sociedad, por eso estamos convencidos de que esta Guía será un instrumento de gran utilidad para 
concienciar a toda la comunidad educativa: a religiosos y religiosas, a profesores, a nuestros niños y 
adolescentes, a sus familias y, por extensión, a otras muchas personas. Y no solo concienciar, sino im-
pulsar a poner en práctica multitud de acciones que son sencillas, tenemos a nuestro alcance y procuran 
una mejora notable en el uso y consumo de los recursos.

La Guía para el cuidado de la creación cuenta con una fundamentación en la que se asientan principios 
de tipo carismático, espiritual y propiamente ecológico que dan mucha solidez a la amplísima batería de 
propuestas prácticas que se estructuran en diez apartados que comprenden áreas como la energía, 
el agua, la gestión de residuos, el comedor escolar, el consumo responsable... En cada una de estas 
áreas aparecen muchas iniciativas que animan y disuaden en orden a un correcto cuidado de la casa 
común. Deseamos que los Titulares de todos los colegios franciscanos de España puedan asumir este 
documento como propio para que los Equipos directivos lo implanten de manera eficaz en la comuni-
dad educativa. El cuidado de la casa común y el esfuerzo realizado por la Comisión de Justicia y Paz e 
Integridad de la Creación de la Federación Interfranciscana de España así lo merecen. A todos los que 
han colaborado nuestro agradecimiento sincero por este trabajo, amplio en su alcance y oportuno para 
estos tiempos.

Seguimos creyendo en la célebre frase de Eduardo Galeano: “mucha gente pequeña, en lugares pe-
queños, haciendo cosas pequeñas pueden cambiar el mundo”. Nuestros alumnos –estimulados por el 
ejemplo de los adultos- son esos pequeños con capacidad para hacer pequeñas cosas con un poder 
transformador. Esto es algo que se constata con suma facilidad cuando se convive con ellos.

La alabanza de Francisco de Asís a Dios por la hermana madre tierra, que nos sustenta y gobierna siga 
siendo inspiración para todos en orden a vivir con sumo agradecimiento y compromiso.

 Fr. Juan Carlos Moya Ovejero, ofm
Presidente de la Federación Interfranciscana de España

PRESENTACIÓN
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Esta Guía es fruto del encuentro de profesores de colegios de la Familia Franciscana realizado el 2 y 3 
de febrero de 2018 en los Capuchinos de El Pardo (Madrid), que trató sobre el Cuidado de la Casa común 
en nuestros colegios a partir de la encíclica Laudato si’ del papa Francisco. Aquel encuentro, además 
de la formación, de la comunicación de experiencias entre los profesores y de la reflexión de todos los 
participantes, tenía como objetivo el producir un material, propuesto por los mismos profesores, espe-
cialmente en los talleres que se llevaron a cabo sobre diversos aspectos de la vida de los colegios, que 
pudiera servir de base para elaborar esta Guía.

En ella no pretendemos abordar todos los temas posibles relacionados con el cuidado de la Casa común, 
pero si al menos los más importantes en la vida diaria de los colegios.

La Guía sí pretende ser una ayuda para que los colegios franciscanos puedan plantearse cómo mejorar 
su sostenibilidad. ¿Qué quiere decir eso? Que las actividades medioambientales no sean simplemente 
un “florero” sino que pasen de ser cosa de algún profesor o actividad puntual de un área educativa a 
proyecto de todo el colegio y que, por tanto, sea un eje trasversal de toda la vida del colegio: instalacio-
nes, tipo de energía, climatización, limpieza, agua, separación de residuos, contacto con la naturaleza, 
espiritualidad… Incorporar esa visión colectiva e integral respecto al problema medioambiental y tratar de 
hacerlo presente en los usos y prácticas del día a día para conseguir un colegio sostenible en el que toda 
su actividad sea amiga del medio ambiente. 

Por eso se trata de integrar los aspectos relacionados con el medio ambiente en la vida normal del cole-
gio, para que cada vez que tengamos que hacer algo o debamos tomar una decisión, pensemos cómo 
hacerlo de la forma más positiva para la Naturaleza. Se trata de implicar a todos los sectores de la 
comunidad educativa en la preocupación por una cultura medioambiental.  Es lo que se llama “Desarrollo 
Sostenible”: conseguir que no agotemos las riquezas de la Tierra, que son limitadas, para que quienes 
vengan detrás de nosotros/as en el futuro puedan disfrutar también de esos recursos. Ese compromi-
so global de toda la humanidad nosotros podemos llevarlo a cabo con nuestro propio compromiso local: 
llegar a ser un “Colegio Sostenible”.

Cada colegio tendrá que analizar, desde su realidad concreta, cuáles son los aspectos en los que puede 
incidir de manera más eficaz, para que la ecoeducación no sea solo teoría, ni un tema complementario, 
sino parte fundamental del Proyecto educativo del centro. 

Creemos que lo más importante no es plantearse objetivos muy ambiciosos, sino ir dando pasos y que 
se dé continuidad a lo que empecemos, para ir avanzando despacio, pero seguros.

Esta Guía ha sido realizada en equipo. Casi todo los colaboradores y colaboradoras son profesores y 
profesoras de nuestros colegios. La mayoría de ellos dirigieron los talleres del encuentro de El Pardo. Les 
agradecemos enormemente el servicio prestado.

Esperamos que esta Guía os pueda ser útil a los Equipos de Titularidad, a los equipos directivos de cada 
uno de los colegios, a los profesores y a toda la comunidad educativa. Nos daremos por satisfechos si 
esta Guía sirve para que el Centro como tal, los profesores, alumnos, padres y todo el personal de los 
colegios franciscanos nos pongamos a trabajar, siguiendo la estela de Francisco de Asís y del Papa 
Francisco.

Fr. Vicente Felipe ofm y Jesús Gallego
Coordinadores y editores

INTRODUCCIÓNINTRODUCCIÓN
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1.1. Dos grandes libros
Ya san Agustín decía algo obvio y hermoso: “La hermosura de 
la creación es un enorme libro. Dios no hizo letras de tinta que 
lo den a conocer, pero ha puesto ante tus ojos todas las cosas 
creadas”. El libro de la creación se escribió antes que la Biblia. Los 
valores del universo anteceden a la experiencia religiosa. Volver 
hoy a aquella experiencia primera, un tanto abandonada por los 
chicos urbanitas, puede ser un trabajo educativo de primer nivel. 
La creación está delante de nuestros ojos: hay que enseñar a 
abrirlos para verla en ese libro de texto hermoso que es cada 
criatura.

1.2. Francisco de Asís, 
buen lector del libro de la 
creación
Él puede ser un buen maestro porque fue un buen lector. Supo 
leer las huellas de Dios sembradas en las simples cosas creadas. 
Y él lo hacía de manera gráfica. Cuentan que mandaba al horte-
lano que dejara a la orilla del huerto franjas sin cultivar, para que 
a su tiempo el verdor de las hierbas y la belleza de las flores pre-
gonasen la hermosura del Padre de todas las cosas. En muchos 
colegios franciscanos hay huertos o las clases están adornadas 
con plantas y flores. ¿Cómo hacer ver a los alumnos que la vida 
de esos seres hermosos tiene que ver con la nuestra?

1.3. Argumentos simples
San Francisco se hacía un cálculo simple: todos los que tienen 
el mismo padre son hermanos; es así que Dios es padre de to-
das las creaturas, humanos incluidos, luego somos hermanos de 
todos los seres. Hoy sabemos que la semejanza entre los ge-
nomas es enorme: el 50% de nuestro genoma es similar al de 
la mosca del vinagre; el 80% igual al de las vacas o cerdos; el 
98,5% al de los chimpancés. Francisco intuyó por vía espiritual 
lo que nos confirma la ciencia por vía genética. Argumento sim-
ple pero de gran fuerza para atribuir, sin rubor, a las creaturas el 
nombre de “hermanas”. Educar para sentir a las creaturas como 
familia puede parecer una utopía inalcanzable, pero trabajar el 

1. RAZONES PARA EL CUIDADO 
DE LA CREACIÓN

imaginario de los alumnos en esa dirección puede dar, a la larga, 
buenos resultados.

1.4.  Ejemplo de ecología integral
San Francisco es, desde hace mucho, el patrón de la ecología. 
Pero el papa Francisco lo ha propuesto como ejemplo de ecolo-
gista integral. La ecología integral es aquella que comprende no 
solamente el cuidado de la tierra, sino también el de los pobres, el 
de la cultura, el de la espiritualidad. Francisco de Asís ha integra-
do a los frágiles en su visión de la creación y, en la medida de sus 
posibilidades, les ha hecho un lugar en su corazón y en su vida. 
Nos habríamos quedado muy lejos si educáramos en nuestros 
colegios solamente para amar y cuidar el planeta y no fuera una 
pregunta siempre a responder cómo acercarse a la vida humilde 
de los pobres. Si estos tienen un lugar en la mística de un colegio, 
se puede decir que es un colegio de componente franciscano. 
Si no lo tienen, estamos lejos. Francisco de Asís animaba a dar 
a los pobres hasta el Nuevo Testamento para que lo vendieran 
en el mercado y pudieran comer. Su conclusión era irrebatible: 
“Da a esa mujer pobre el Nuevo Testamento, para que lo venda 
y remedie su necesidad, ya que en el mismo se nos amonesta 
que socorramos a los pobres. Creo por cierto que agradará más a 
Dios el don que la lectura».

1.5. Conectarse con la esencia 
de lo humano
Quizá sea mucho decir pero una ecología integral requiere aper-
tura hacia categorías que trascienden el lenguaje de las ma-
temáticas o de la biología y nos conectan con la esencia de lo 
humano. No quiere decir que no sean de gran importancia las 
ciencias; lo son. Pero más abajo hay algo más; debajo de la piel 
está la interioridad; y en el fondo de lo que vemos intuimos que 
habita el misterio. Por eso mismo, educar en la ecología integral 
es humanizar, dar al centro educativo una mística que, actuando 
calladamente, dé un color franciscano al centro y un aire de her-
mandad que pasará al fondo del corazón de los alumnos. El buen 
educador oye la música que no se escucha y ve el brillo de lo que 
no se ve. Es un intuitivo, un buscador de luz.

Hay cosas en la vida que no se pueden demostrar científicamente, pero se pueden mostrar para mover el corazón y provocar admi-
ración y corresponsabilidad. Esta es la tarea de un buen educador de componente franciscano: que niños y jóvenes se admiren más 
de la creación (disfruten, contemplen, se alegren) y que se responsabilicen más, que sientan que de ellos depende una buena parte 
del bienestar de la tierra y sus inquilinos.

1. RAZONES PARA EL CUIDADO 
DE LA CREACIÓN
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1.6. Educación para la 
alianza entre la humanidad 
y el ambiente
En ese magnífico texto del papa Francisco que es la encíclica Lau-
datosi’se hace una profesión de fe explícita en el enorme valor de 
la educación para generar una alianza entre la humanidad y el me-
dio ambiente. La educación ambiental, se nos viene a decir, debe-
ría disponernos a dar ese salto hacia el Misterio, desde donde una 
ética ecológica adquiere su sentido más hondo. Por otra parte, hay 
educadores capaces de replantear los itinerarios pedagógicos de 
una ética ecológica, de manera que ayuden efectivamente a crecer 
en la solidaridad, la responsabilidad y el cuidado basado en la com-
pasión. Queda fuera de duda que este documento que presenta-
mos tiene por finalidad animar a eso mismo: a que los educadores 
y educadoras de los centros educativos de inspiración franciscana 
replanteen los itinerarios pedagógicos que ayuden a crecer en la 
responsabilidad y en la compasión con todo ser creado. La grandeza 
de la tarea no aminora el valor de los pequeños intentos.

1.7. Educar desde 
Francisco de Asís y con 
Francisco de Asís
La figura de san Francisco es inagotable. Podríamos decir que 
está más viva que nunca. Se le cita casi todos los días, por 

una razón o por otra. Traducida su espiritualidad correcta-
mente, él puede ser un aliento y una inspiración, un horizonte 
para los educadores de colegios de la familia franciscana. Po-
dría parecer algo meramente lírico. Pero los educadores pue-
den hacer suyas aquellas viejas palabras de los tiempos de 
san Francisco: “Cada vez que él miraba el sol, la luna o los más 
pequeños animales, su reacción era cantar, incorporando su 
alabanza a las demás criaturas…Su reacción era mucho más 
que una valoración intelectual o un cálculo económico, porque 
para él cualquier criatura era una hermana, unida a él con la-
zos de cariño”.

1.8. Ecologistas por 
franciscanos 
No porque pueda estar de moda, sino porque es una manera 
de entender la vida. Eso es lo que se le pide a un educador 
franciscano: no tanto que enseñe datos de ecología, sino 
que enseñe una manera distinta de mirar y de mirarse. Un 
cambio de mirada sería el mayor de los éxitos, porque eso 
llevaría a un cambio de actitudes. Al fin y al cabo, el resul-
tado de la educación, en este asunto también, pretende un 
cambio de vida. Y el educador ha de recordarse a sí mismo y 
ha de recordar a los alumnos aquella frase de oro acuñada 
por José Saramago: “No cambiaremos la vida, si no cambia-
mos de vida”.
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2. CONCEPTOS Y PRINCIPIOS BÁSICOS 
PARA EL CUIDADO DE LA CREACIÓN

2.1. Conceptos básicos 
de ecología
a. El equilibrio ecológico

Formamos parte de diversos ecosistemas. Un ecosistema es un 
conjunto de organismos interdependientes (plantas, animales, 
microorganismos…) de un espacio determinado que funciona 
como un sistema armonioso en el que todo está relacionado 
(cf. LS 138). La Tierra en su conjunto, como un bosque determi-
nado, el barrio o pueblo donde vivimos, una ciudad o incluso una 
charca, son diferentes ecosistemas –relacionados entre si- que 
para que sigan existiendo necesitan mantener una armonía o un 
equilibrio ecológico que debe ser cuidado.  Dañar una parte del 
ecosistema influye negativamente en el conjunto. 

Ese equilibrio ecológico no es estático, podemos actuar sobre el 
medio, pero los cambios que produzcamos no pueden modificar 
por completo, ni más allá de unos límites, las condiciones del me-
dio ambiente, para que no suceda un desequilibrio en la natura-
leza. Y esa intervención desequilibradora la podemos realizar sea 

cuando extraemos excesivos recursos naturales (por ejemplo, 
la pesca; la tala de árboles…), sea cuando “vertemos” sobre el 
medio ambiente excesivos residuos líquidos, sólidos y gaseosos.

b. Recursos naturales limitados

Recursos naturales es todo lo que la Tierra nos ofrece (vegeta-
les, animales, minerales). Unos pueden ser renovables, como lo 
son todos los seres vivos (vegetales, animales), y otros no reno-
vables (metales, carbón, petróleo, etc) que se van agotando a 
medida que son utilizados por el ser humano. Todas las materias 
primas son limitadas (alimentos, aire, agua, energías, minerales) 
y también existen límites en el crecimiento de todos los siste-
mas vivos. Estos límites están determinados por el tamaño de la 
Tierra y por la limitada cantidad de energía. Y uno de los grandes 
problemas actuales es que el ser humano para satisfacer sus 
desmesuradas necesidades de energía y de objetos explota los 
recursos naturales, tanto la corteza del planeta como sus eco-
sistemas, en modo que hemos creado un gran desequilibrio.

Las buenas prácticas ambientales no deberían pensarse como una lista de cosas que pueden o no pueden hacerse, reduciendo el 
cuidado de la creación a las cosas que están en esa lista. Se trata principalmente de una sensibilidad, unas convicciones y “unos mó-
viles interiores” que surgen de una espiritualidad apasionada por el cuidado del mundo (cf. LS 216), y que se manifiestan en un estilo 
de vida que pone en práctica múltiples acciones, que dependerán de las circunstancias peculiares de cada uno, por ejemplo de cómo y 
dónde trabajamos o habitamos. El objetivo último de las buenas prácticas es reducir nuestra huella ecológica, esto es la cantidad de 
recursos y energía que utilizamos para realizar nuestras actividades cotidianas y la cantidad de residuos que generamos. Pues no hay 
que olvidar que la capacidad del planeta Tierra para proporcionarnos recursos y asimilar nuestros desechos es limitada.

Para esas buenas prácticas nos puede ayudar el conocimiento de tres conceptos básicos de la ecología: el equilibrio ecológico, la limi-
tación de los recursos naturales y la economía circular; y el tener en cuenta algunos principios básicos del cuidado de la creación que 
han de servir de guía a la prudencia de cada lugar donde se apliquen. Estos principios suelen concretarse en las bien conocidas tres “R”: 
Reducir, Reutilizary Reciclar. A las que en los colegios habría que añadir re-educar para una nueva relación con la creación o, como dice 
Laudato si’, “para la alianza entre la humanidad y el ambiente” (Cap. VI, II)

2. CONCEPTOS Y PRINCIPIOS BÁSICOS 
PARA EL CUIDADO DE LA CREACIÓN



10

c. Economía circular

La economía circular es un concepto económico que se interre-
laciona con la sostenibilidad, y cuyo objetivo es que el valor de 
los productos, los materiales y los recursos (agua, energía,…) se 
mantenga en la economía durante el mayor tiempo posible, y 
que se reduzca al mínimo la generación de residuos. Y que esos 
residuos se conviertan, a su vez, en recursos, de modo que dis-

minuya la explotación de los recursos naturales. Se trata de im-
plementar una nueva economía, circular -no lineal-, basada en el 
principio de «cerrar el ciclo de vida» de los productos, los servicios, 
los residuos, los materiales, el agua y la energía.

https://www.sostenibilidad.com/desarrollo-soste-
nible/en-que-consiste-la-economia-circular/

2.2. Principios básicos para el 
cuidado de la creación
a. Reducir en todos los campos todo lo que 
no sea realmente necesario

Reducir el consumo en cualquier campo de la vida es el principio 
fundamental para cuidar la creación y se puede aplicar en cual-
quiera de las fases de la producción de los objetos, de su distribu-
ción y de su consumo. Cualquier ahorro no sólo nos conviene desde 
el punto de vista económico sino también desde el punto de vista 
ambiental. Lógicamente, habrá que conjugar el ahorro con llevar un 
modo de vida sencillo que satisfaga las necesidades básicas.

Reducir en el punto de origen ayuda a conservar los recursos na-
turales, a disminuir la contaminación del aire y del agua y a reducir 
en cantidad y toxicidad la basura que generamos y, por ende, a 
bajar los costos en el proceso de recolección y destino final de 
los desperdicios.

Además, para los religiosos/as consumir menos enlaza con el 
voto de pobreza, no solo desde el punto de vista del ahorro sino 
también desde la perspectiva del bien común. Cuando ahorramos 
dinero pensamos principalmente en nosotros mismos. Desde el 
punto de vista ecológico reducir el consumo significa pensar en 
el bien común, porque pensamos en proteger el ambiente que es 
un bien común (cf. LS 23-26). 

Reducir los consumos de una comunidad o un colegio se com-
plementa con que los consumos necesarios se realicen con una 
consideración ambiental y no sólo económica. Determinados 
tipos de materiales o energía pueden ser, a corto plazo, más 
económicos, pero también pueden causar a la larga problemas 
de salud o ambientales. Esto hace referencia, por ejemplo, a ma-
teriales de limpieza, a tipos de energía o a materiales de cons-
trucción. Algunos de los productos de uso diario son ambiental-
mente más respetuosos que otros, ya sea porque contienen 
menos tóxicos (para el entorno y para el propio ser humano), o 
porque su producción ocasiona una menor huella ecológica (me-
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nos gastos de agua o/y de energía, menos emisiones de CO2 a 
la atmósfera). Un consumo ambientalmente responsable debe 
tender hacia la preferencia de estos productos frente a otros 
más dañinos.

Hay que evitar los productos de “usar y tirar”.  Hay que eliminar 
o, al menos, reducir el uso de botellas y de bolsas de plástico 
o las bandejas blancas con carnes, verduras, etc. fabricadas 
con poliestireno, un material muy contaminante. Es mejor ele-
gir productos a granel o con el mínimo de envases o embalajes. 
Es mejor utilizar productos que puedan ser reutilizados o por lo 
menos retornables a los proveedores. Es mejor emplear, prefe-
rentemente, materiales y productos exentos de emanaciones 
nocivas, duraderos, fácilmente reparables, obtenidos con ma-
terias renovables, reciclados y reciclables, como cajas sin PVC, y 
otro tipo de productos que no tengan efectos negativos sobre 
la salud y el medio ambiente.

Es más recomendable comprar productos de buena calidad, 
asegurándonos que tienen garantía y servicio de reparación. A 
pesar de ser algo más caros, por lo general tienen mayor du-
ración, y, por tanto, su consumo genera menor cantidad de 
residuos.

b. Reutilizar lo que se pueda tantas veces 
como se pueda.

Vivimos en la cultura del “usar y tirar” o, como dice el Papa Fran-
cisco, en la “cultura del descarte”, lo cual es ambiental y espiri-
tualmente dañino. Las cosas que usamos deberían cumplir su 
ciclo de vida útil, pues los recursos y energía que se han em-
pleado para construirlos ya han causado un daño ambiental, y 
no tiene sentido aumentarlo con nuevos productos que van a 
cumplir su misma misión. En situación de carestía económica, 
las personas aprovechan al máximo los escasos bienes de que 
disponen, mientras que quienes viven en la abundancia, con fre-
cuencia desechan productos que son todavía perfectamente 
útiles. Se estropea un aparato y en vez de repararlo se compra 
otro. Pero en muchas ocasiones algunos aparatos o produc-
tos los podemos arreglar antes de deshacernos de ellos. Como 
continuamente salen aparatos nuevos (móviles, ordenadores, 
tabletas, cámaras de fotografía o video…), es fácil quedar insa-
tisfecho con lo que se tiene, aunque nos esté dando el servicio 
que necesitamos, y querer comprar otro aparato más moderno.

Muchos materiales que son destinados a la basura pueden re-
sultar útiles para otras cosas, extendiendo su vida útil.  Se pue-
den reutilizar el papel impreso por una cara; las bolsas de plás-
tico, que habría que usarlas tantas veces cuanto sea posible; 
los frascos de vidrio de productos ya consumidos para guardar 
otros productos. Las garrafas de plástico sirven para tirar el 
aceite ya usado a su contenedor específico. Eso sí, hay que te-
ner mucho cuidado en no utilizar envases que hayan contenido 
elementos tóxicos como combustibles, insecticidas, etc. Menos 
aún para almacenar alimentos. 

Conviene usar en la medida de lo posible elementos recargables 
como, por ejemplo, bolígrafos, mecheros, pilas, cartuchos de tin-
ta, depósitos de tóner de fotocopiadoras, etc.

La reutilización no solo contribuye a la conservación ambiental 
porque reduce el uso de recursos naturales, de energía y de 
producción de residuos que después hay que gestionar -lo que 
también requiere nuevos recursos y energía- sino que también 
supone un ahorro económico para quien la realiza.

Dentro de este campo, se están multiplicando las tiendas de 
Segunda mano, no solo como consecuencia de la crisis sino tam-
bién por la mayor conciencia que hay de estos temas. Suelen 
decir que reutilizar no es de pobres sino de sabios.

“El hecho de reutilizar algo en lugar de desecharlo rápidamente, 
a partir de profundas motivaciones, puede ser un acto de amor 
que exprese nuestra propia dignidad” (LS 211)

c. Reciclar los residuos

Los residuos pueden convertirse en una nueva fuente de re-
cursos y de energía, muchos de ellos pueden servir para generar 
otros productos que disminuyan la necesidad de abrir nuevos 
frentes de explotación de la naturaleza. Se trata de usar ciertos 
residuos como materia prima para producir nuevas mercancías. 
Hay muchos objetos que no se pueden reutilizar, pero sí los ma-
teriales de los cuales están hechos, que pueden reciclarse una 
y otra vez. Eso implica separar correctamente los residuos utili-
zando los contenedores adecuados para cada tipo de residuo. 
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No mezclar los residuos facilita su posterior reutilización, recicla-
je o tratamiento. Si se mezclan, se dificulta o se hace imposi-
ble su posterior gestión. Los residuos que no se recogen por el 
sistema convencional de contenedores municipales, tales como 
muebles, escombros, pilas, aparatos electrónicos, etc., hay que 
llevarlos a los Puntos Limpios.

Latas de aluminio, botellas de cristal, papel, cartón, botellas de 
plástico y otros envases reciclables se llevan a un centro de 
tratamiento de residuos. En estos centros, separan y clasifican 
los materiales y los envían a las fábricas, que hacen con ellos 
nuevos productos. A partir de pasta de papel, se puede fabricar 
nuevo papel. Las botellas de cristal usadas se trituran y se fun-
den para fabricar nuevos artículos de vidrio. Las latas de aluminio 
usadas se funden y se forman láminas con las que se hacen 
nuevas latas u otros productos de aluminio. Se desmenuzan 
las botellas de plástico usadas para fabricar moquetas. Con los 
residuos orgánicos se puede hacer abono (compostaje) o se 
puede producir energía (biomasa). La finalidad es convertir una 
cosa vieja en otra nueva ahorrando recursos naturales, agua y 
energía.

El reciclaje previene que materiales potencialmente útiles sean 
enterrados o quemados reduciendo así la cantidad de basura. 
Por eso se recomienda no comprar productos que sean difíciles 
de reciclar.

d.  Re-educar para una nueva relación con 
la naturaleza.

El papel educativo de las grandes religiones es claro, pues ejer-
cen su influjo en miles de millones de personas. En nuestro país, 
las instituciones católicas llegan a muchos millones de españo-
les. Las parroquias y los colegios son lugares importantes de for-
mación no sólo religiosa sino también en valores. Pero todas las 
demás instituciones de la Iglesia, como Santuarios, conventos, 
seminarios, etc. tienen también una misión de concientización 
de la población en el cuidado del medioambiente. Dice el papa 
Francisco: “Todas las comunidades cristianas tienen un rol im-
portante que cumplir en esta educación. Espero también que en 
nuestros seminarios y casas religiosas de formación, se eduque 
para una austeridad responsable, para la contemplación agrade-
cida del mundo, para el cuidado de la fragilidad de los pobres y del 
ambiente” (LS 214).

La educación ambiental no ha de limitarse a la información cien-
tífica, a la concientización y prevención de riesgos ambientales, 
a la crítica de los “mitos” de la modernidad basados en la razón 
instrumental (individualismo, progreso indefinido, competencia, 
consumismo, mercado sin reglas) y a recuperar los distintos ni-
veles del equilibrio ecológico: el interno con uno mismo, el solidario 
con los demás, el natural con todos los seres vivos, el espiritual 
con Dios. La educación ambiental debería disponernos a dar el 
salto hacia el Misterio, a crecer en la solidaridad, la responsabi-
lidad y el cuidado basado en la compasión, a cultivar virtudes 
sólidas que se traduzcan en nuevos hábitos que lleguen a con-
formar un nuevo estilo de vida (cfr. LS 209-211)
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La Laudato si, en el cap. VI, nos dice que la espiritualidad cristiana 
ofrece un gran potencial para una espiritualidad ecológica, naci-
da de la fe, pues el mensaje del Evangelio tiene consecuencias 
en nuestra forma de pensar, sentir y vivir. Esa espiritualidad, que 
a menudo hemos vivido de un modo desencarnado, ofrece, sin 
embargo, unas motivaciones que alimentan la pasión por el cui-
dado del mundo… una mística que nos anima a vivir de otro modo, 
y «unos móviles interiores que impulsan, motivan, alientan y dan 
sentido a la acción personal y comunitaria» (EG 261; cf. LS 216). 

En este sentido, “la crisis ecológica es una llamada a la conver-
sión interior” (LS 217), algo que no es opcional. Y aquí el papa 
hace una dura crítica a los que nos sentimos muy cristianos 
pero obviamos los temas ambientales. Dice: “tenemos que re-
conocer que algunos cristianos comprometidos y orantes, bajo 
una excusa de realismo y pragmatismo, suelen burlarse de las 
preocupaciones por el medio ambiente. Otros son pasivos, no se 
deciden a cambiar sus hábitos y se vuelven incoherentes. Les 
hace falta entonces una conversión ecológica, que implica dejar 
brotar todas las consecuencias de su encuentro con Jesucristo 
en las relaciones con el mundo que los rodea. Vivir la vocación de 
ser protectores de la obra de Dios es parte esencial de una exis-
tencia virtuosa, no consiste en algo opcional ni en un aspecto 
secundario de la experiencia cristiana” (LS 217).

Esa conversión ha de ser integral: no sólo personal, sino también 
comunitaria, pues “no basta que cada uno sea mejor para resol-
ver una situación tan compleja como la que afronta el mundo 
actual” (n. 219). A los problemas sociales hay que responder con 
la creación de redes comunitarias para que se produzca un dina-
mismo de cambio duradero. 

Esta conversión supone diversas actitudes: la gratitud por el don 
del mundo recibido, la gratuidad para hacer renuncias, sacrificarse 
y ser generosos, la conciencia de estar conectados y de comunión 
universal con todos y todo, la creatividad y el entusiasmo para re-
solver los dramas del mundo, la responsabilidad que deriva de la fe 
y del reconocimiento de la propia superioridad (cf. n. 220). 

Y a ello nos pueden ayudar diversas convicciones de nuestra fe:

• la conciencia de que cada criatura refleja algo de Dios y tiene 
un mensaje que enseñarnos

• la seguridad de que Cristo ha asumido en sí este mundo ma-
terial y ahora, resucitado, habita en lo íntimo de cada ser, pe-
netrándolo con su luz.

• el reconocimiento de que Dios ha creado el mundo inscribien-
do en él un orden y un dinamismo que el ser humano no tiene 
derecho a ignorar.

¿Puede haber experiencia más profunda para la fraternidad 
franciscana con todo y todos? (LS 221).

Francisco en su encíclica pone a San Francisco de Asís como mo-
delo de relación con la creación y de cuidado de la casa común, 
como modelo de ecología integral. (LS 10-12; 87; 125; 218).

Francisco de Asís “es el ejemplo por excelencia del cuidado de lo 
que es débil y de una ecología integral, vivida con alegría y auten-
ticidad”. Fue “un místico y un peregrino que vivió con simplicidad 
y en una maravillosa armonía con Dios, con los otros, con la na-
turaleza y consigo mismo. En él se advierte hasta qué punto son 
inseparables la preocupación por la naturaleza, la justicia con los 
pobres, el compromiso con la sociedad y la paz interior”. 

Él nos muestra también que una ecología integral requiere cate-
gorías que trascienden a las ciencias y a la economía y nos co-
nectan con la esencia de lo humano. De hecho cuando Francisco 
de Asís “miraba el sol, la luna o los más pequeños animales, su 
reacción era cantar, incorporando en su alabanza a las demás 
criaturas (…) porque para él cualquier criatura era una hermana, 
unida a él con lazos de cariño. Por eso se sentía llamado a cuidar 
todo lo que existe” (LS 11)

Para san Francisco la naturaleza es como “un espléndido libro 
en el cual Dios nos habla y nos refleja algo de su hermosura y de 
su bondad” (LS 12) y ante el cual le brota el estupor y el canto. 
Esto es esencial porque “si nos acercamos a la naturaleza y al 
ambiente sin esta apertura al estupor y a la maravilla, si ya no 
hablamos el lenguaje de la fraternidad y de la belleza en nuestra 
relación con el mundo, nuestras actitudes serán las del domina-
dor, del consumidor o del mero explotador de recursos, incapaz 
de poner un límite a sus intereses inmediatos. En cambio, si nos 
sentimos íntimamente unidos a todo lo que existe, la sobriedad 
y el cuidado brotarán de modo espontáneo. La pobreza y la aus-
teridad de san Francisco no eran un ascetismo meramente ex-
terior, sino algo más radical: una renuncia a convertir la realidad 
en mero objeto de uso y de dominio” (LS 11).

La preocupación por el cuidado de la tierra no es opcional para 
ningún cristiano y menos para los miembros de la Familia Fran-
ciscana. Nos atañe a todos, y por ello es necesario establecer 
conjuntamente modos de contribuir tanto en nuestro quehacer 
diario, como desde nuestra responsabilidad docente. 

Debemos considerar la actividad pastoral con el alumnado como 
oportunidad para difundir un estilo de vida y una ‘militancia eco-
lógica’ que impulse una comunidad escolar proactiva, que eng-
lobe a todos, independientemente de sus orígenes y creencias.

3.1. Espiritualidad de la creación
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a. Prácticas a evitar

Es fundamental eliminar los comportamientos que obstaculicen 
la asunción de una efectiva espiritualidad ecológica. Como pre-
senta el Papa Francisco en la Encíclica Laudato Si, el desarrollo 
integral de nuestro compromiso con la Creación implica asumirlo 
como forma de vida, dentro y fuera del contexto escolar. Sola-
mente así seremos capaces de ejemplificar el verdadero espíritu 
franciscano, más allá de acciones concretas que se puedan de-
sarrollar de manera temporal. 

Partiendo de estas premisas, tengamos en cuenta algunas 
prácticas a evitar para que no impidan la fluidez de nuestra es-
trategia de defensa ecológica:

• Desvincular la ecología del compromiso social: ambos concep-
tos son interdependientes y, por ello, es fundamental gene-
rar una asociación intrínseca.

• Considerar la responsabilidad de cuidado medioambiental 
como acciones puntuales: debemos difundir que la respon-
sabilidad implica una forma de vida, y evitar que el reto se 
difumine en la simple participación en actos o campañas cir-
cunstanciales.

• No predicar con el ejemplo: la incoherencia de defender una 
idea y no vivirla y demostrarla genera la decepción y desvin-
culación de quien recibe el mensaje. 

• No incorporar la actitud proactiva a todos los contextos: de-
bemos ser capaces de demostrar que en cualquier ámbito de 
nuestra vida podemos tener presente que los recursos son 
escasos y necesitamos protegerlos.

b. Prácticas a promover 

Nuestro compromiso por el cuidado de la creación conlleva un 
trabajo constante, una actitud permanente y unas prácticas a 
defender que, de manera general, se pueden resumir en los si-
guientes principios:

• Vivir la espiritualidad de la creación con ilusión y alegría fran-
ciscanas: demostrar que el compromiso de vida que ejemplifi-
có San Francisco de Asís contribuye a que la nuestra sea una 
vida plena.

• Ser portadores del mensaje en nuestros diferentes entornos 
y educar para que el alumnado tome el testigo: difundir y ser 
portavoces.

• Mantener atención plena para captar información: vivimos en 
entornos hiperconectados que abren inmensos canales de 
información a través de los que conocer nuevas necesidades 
y también formas de actuar que mejoren la salud medioam-
biental. 

• Promover acciones concretas y compartidas: la práctica in-
dependiente debe sumarse a la coalición con los demás para 
reforzar la difusión máxima de la forma de vida que defen-
demos. 

La materialización de la Espiritualidad de la Creación y de la con-
versión ecológica necesita de aplicaciones prácticas dentro del 
ámbito pastoral y litúrgico. A continuación, hacemos algunas 
propuestas de actividades pastorales y de tipo litúrgico de fácil 
aplicación en el contexto escolar.

• Apoyar la Jornada Mundial de la Oración por la Creación, 
cada 1 de septiembre, instituida por el Papa Francisco en 2015 
en comunión con las Iglesias ortodoxas que ya las celebra-
ban previamente. Al ser el inicio de curso se puede celebrar 
durante el mes de septiembre, en el llamado “Tiempo de la 
Creación” que va del 1 de septiembre al 4 de octubre, fiesta 
de San Francisco. En ese tiempo dedicar algunos días a ser 
conscientes de las mejoras ambientales conseguidas el año 
anterior y formular compromisos para el nuevo año escolar. 

• Celebrar San Francisco de Asís como una festividad propia, 
cargada de simbolismo y que contribuya a reforzar el senti-
miento de pertenencia al centro, a la comunidad escolar y a la 
familia franciscana como elementos de identidad propios. En 
torno a esa fecha, organizar actividades pedagógicas en los 
colegios, así como encuentros de oración sobre la Creación.

• Fomentar una Navidad franciscana, ya que es un tiempo en 
el que suele haber mucho consumismo y se generan elevadas 
cantidades de residuos. Reflexionar sobre de qué manera vivir 
una Navidad más ecológica. A modo de ejemplo, ¿son necesa-
rios los árboles para la decoración? Si se usan, ¿no se podrían 
replantar o reciclar? Trabajar una decoración con material re-
utilizable. Y evitar el consumismo.

• Vivir el tiempo de cuaresma como “conversión ecológica”, 
tal y como han defendido en tantas ocasiones los papas 
Juan Pablo II y Francisco. Dedicar este tiempo a analizar pro-
blemas ecológicos concretos: calentamiento global, ecología 
en la vida cotidiana, consumo responsable, gestión de resi-
duos etc. Propiciar encuentros de oración centrados en el 
medioambiente y preguntarse qué conversión pide Dios a 
este respecto. A modo de acción “visual”, incorporar en los 
encuentros de oración y reflexión el “árbol de la cruz” con 
plantas para mostrar que la muerte de Jesús renueva toda 
la Creación.

• Participar en actos de bendición de animales. Aprovechar 
esta tradición rural de San Antón (17 de enero), y que aún hoy 
se continúa en muchas ciudades, de bendición de animales 
domésticos o de compañía para ejemplificar cómo todos los 
seres de la creación son hijos de Dios y merecen recibir su 
abrazo. Organizar acciones en los entornos públicos donde se 
lleve a cabo esta práctica como acto evangelizador y sensi-
bilizador. 
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• Meditación sobre pasajes de la Sagrada Escritura como eje 
de oraciones guiadas sobre la importancia de contemplar la 
naturaleza y valorar la riqueza de la Creación. Algunos pasajes 
útiles para esta finalidad son: 

o Gn 1, 1-28: Historia de la creación.  

o Gn 9, 8-17: Pacto de Dios con Noé y toda la creación.  

o Lev 25, 1-7: La tierra pertenece a Dios y no puede ser de-
vastada.  

o Deut 10, 14: Los cielos y la tierra pertenecen a Dios.  

o Sal 8: La majestad de Dios.  

o Sal 24: La tierra es de Dios.  

o Sal 65: Acción de gracias por las bendiciones de Dios.  

o Sal 104: Alabanza de Dios Creador.  

o Sal 147: Alabanza agradecida de Sión a su generoso Señor.  

o Sal 148: Todas las criaturas alaban a su Creador.  

o Isa 11, 1-10: Restauración del equilibrio natural con la llegada 
del Mesías.  

o Dn 3, 52-90: Alabanza de Dios; Elogio de la creación de 
Dios.  

o Mt 6, 25-34: Confianza en Dios, que cuida providente-
mente a todas sus criaturas.  

o Mt 13, 31-32: Parábola de la semilla de mostaza.  

o Jn 1: Inicio. En el principio era el Verbo.  

o Rom 1, 20: La Creación revela la naturaleza de Dios.  

o 1 Cor 10, 26: El mundo es bueno porque ha salido de las 
manos de Dios.  

o Ap 21, 14: Nuevos cielos y nueva tierra.  

 • Orar por la Creación utilizando la Encíclica Laudato Si, ya que 
incluye dos oraciones de referencia, una dirigida a todas las 
personas y otra concreta para los católicos.

Te alabamos, Padre, con todas tus criaturas, que salieron de 
tu mano poderosa. Son tuyas y están llenas de tu presencia 
y de tu ternura. Alabado seas. Hijo de Dios, Jesús, por ti fueron 
creadas todas las cosas. Te formaste en el seno materno de 

María, te hiciste parte de esta tierra y miraste este mundo 
con ojos humanos. Hoy estás vivo en cada criatura con tu 
gloria de resucitado. Alabado seas. Espíritu Santo, que con tu 
luz orientas este mundo hacia el amor del Padre y acompa-
ñas el gemido de la creación, tú vives también en nuestros 
corazones para impulsarnos al bien. Alabado seas. Señor Uno 
y Trino, comunidad preciosa de amor in nito, enséñanos a 
contemplarte en la belleza del universo, donde todo nos ha-
bla de ti. Despierta nuestra alabanza y nuestra gratitud por 
cada ser que has creado. Danos la gracia de sentirnos íntima-
mente unidos con todo lo que existe. Dios de amor, muéstra-
nos nuestro lugar en este mundo como instrumentos de tu 
cariño por todos los seres de esta tierra, porque ninguno de 
ellos está olvidado ante ti. Ilumina a los dueños del poder y 
del dinero para que se guarden del pecado de la indiferencia, 
amen el bien común, promuevan a los débiles y cuiden este 
mundo que habitamos. Los pobres y la tierra están clamando: 
Señor, tómanos a nosotros con tu poder y tu luz, para prote-
ger toda vida, para preparar un futuro mejor, para que venga 
tu Reino de justicia, de paz, de amor y de hermosura. Alabado 
seas (LS). 

Otra propuesta para la oración es el Cántico del Hermano Sol de 
San Francisco de Asís, que precisamente da título a la encíclica: 

Alabado seas, mi Señor, en todas tus criaturas, especialmen-
te en el Señor hermano sol, por quien nos das el día y nos ilu-
minas. Y es bello y radiante con gran esplendor, de ti, Altísimo, 
lleva significación. 

Alabado seas, mi Señor, por la hermana luna y las estrellas, en 
el cielo las formaste claras y preciosas y bellas. 

Alabado seas, mi Señor, por el hermano viento y por el aire y 
la nube y el cielo sereno y todo tiempo, por todos ellos a tus 
criaturas das sustento. 

Alabado seas, mi Señor, por el hermano fuego, por el cual ilu-
minas la noche, y es bello y alegre y vigoroso y fuerte. 

Alabado seas, mi Señor, por la hermana nuestra madre tierra, 
la cual nos sostiene y gobierna y produce diversos frutos con 
coloridas flores y hierbas. 

Alabado seas, mi Señor, por aquellos que perdonan por tu 
amor, y sufren enfermedad y tribulación; bienaventurados los 
que las sufran en paz, porque de ti, Altísimo, coronados serán. 

Alabado seas, mi Señor, por nuestra hermana muerte corpo-
ral, de la cual ningún hombre viviente puede escapar. Ay de 
aquellos que mueran en pecado mortal. Bienaventurados a 
los que encontrará en tu santísima voluntad porque la muer-
te segunda no les hará mal. Alaben y bendigan a mi Señor y 
denle gracias y sírvanle con gran humildad. 

• Celebrar jornadas de contemplación de la naturaleza, en gru-
pos de distintas edades, en parajes de interés natural relati-
vamente cercanos a la escuela si se trata de un entorno rural, 
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o en salidas específicas con ocasión de alguna festividad. In-
cluir explicaciones de expertos en estos entornos que pue-
dan dar una explicación sencilla de los mismos, subrayando el 
interés biológico o geológico de la zona. La visita puede acom-
pañarse de alguna liturgia al aire libre (Eucaristía o el comenta-
rio de algún pasaje del evangelio de los indicados anteriormen-
te, por ejemplo) o un rato de oración guiada. Si se celebrara 
la Misa en algún paraje natural, pueden utilizarse algunas de 
éstas que incluye el Misal romano: «Para la santificación del 
trabajo humano», «En la siembra», «Después de la cosecha», 
«En tiempo de hambre o para los que sufren hambre», «Para 
el buen tiempo» o «Para dar gracias a Dios». 

También sería conveniente alentar la observación silenciosa 
de algún paraje de interés, meditando sobre el significado 
que tiene, apreciando su belleza y dando gracias a Dios por 
regalarnos esa emoción. Estimular el asombro ante la gran-
deza y belleza de la Creación es una actitud profundamente 
religiosa. Produce emociones hondas que facilitan cambiar 
nuestra apreciación de las demás criaturas y del espacio en 
el que habitan: 

• Conmemorar días internacionales vinculados a la protección 
medioambiental, como el Día Mundial del Agua (22 de marzo), 
Día de la Tierra (22 de abril), Día Mundial del Medio Ambiente (5 
de junio), mediante actividades educativas, catequéticas, de 
oración o de acción.

• Incluir en la liturgia a lo largo del año oraciones de perdón por 
el mal hecho al medio ambiente; de intercesión por el cuidado 
de la creación; de acción de gracias por el don y los dones de 
la creación; cantos e himnos que celebren la creación y pro-
muevan su cuidado; comentarios homiléticos…

• Ambientar los locales del colegio con carteles del Cántico de 
las Criaturas que recuerden nuestro amor y compromiso con 
la creación, u otras frases como “Toda la Creación alabe al Se-
ñor”, “La Tierra entera está llena de la Gloria de Dios”. Y con fo-
tos del campo, de la montaña, del mar, de animales y plantas. 
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La energía más ecológica es la que no se consume. Intentar 
mejorar el consumo energético de nuestros centros escolares 
es fundamental si queremos colaborar en la sostenibilidad del 
planeta. Tomando las medidas correctas, podremos minimizar 
la huella de CO2 (consumiendo energías renovables), reducir los 
costes económicos (maximizando la luz natural, ajustando los 
sistemas de calefacción/refrigeración, utilizando sistemas de 
iluminación LED), incluso favorecer la economía social (contra-
tando el suministro de energía con determinadas compañías 
energéticas).

En algunos casos, los pasos a dar implican un cambio en la in-
fraestructura de los edificios, y no siempre es posible. La ubi-
cación geográfica va a determinar muchas de las actuaciones 
y decisiones que tomemos (desestimaremos paneles foto-
voltaicos si hay pocas horas de sol en ese lugar, por ejemplo). 
También el propio edificio marcará unas limitaciones, e incluso 
cuando se puedan hacer reformas, habrá que valorar los costes 
de la inversión, y a veces, aunque se pueda amortizar en pocos 
años, quizá no se disponga de presupuesto para la inversión ini-
cial. En otros casos tendremos más suerte, en aquellos en los 
que haya una reforma integral o una nueva edificación, y en ese 
caso lo mejor sería trabajar con el concepto PassiveHouse, o ca-
sas de bajo coste energético (para conocer más: http://www.
plataforma-pep.org/https://passivehouse.com/ y http://www.
anas-sostenible.com/ ). Pero, como decía Voltaire, lo mejor es 
enemigo de lo bueno, y no por tener limitaciones en nuestros 
edificios debemos descartar el tomar las medidas que estén a 
nuestro alcance.

Por otro lado, hay medidas que podemos y debemos tomar en 
todas las circunstancias. Nos referimos al CAMBIO DE RUTINAS 
de los miembros de la Comunidad Educativa. Trabajadores, alum-
nos e incluso familias deberían conocer cómo hacer el mejor uso 
de las instalaciones en cuanto a energía, ya que gran parte de 
los beneficios de cambiar nuestro sistema energético pasa por 
su uso óptimo. Para ello la SENSIBILIZACIÓN es la herramienta: 
tener una guía de consejos útiles, explicar el buen uso de los 
sistemas eléctricos, de calefacción o refrigeración, enseñar las 
consecuencias del abuso y despilfarro de energía… son acciones 
indispensables para lograr el cambio de rutinas, que repercutirá 
no sólo en nuestro colegio, sino que se extenderá a nuestras ca-
sas. En la página web del IDAE podéis encontrar una guía práctica 
de la energía (http://www.idae.es/uploads/documentos/docu-
mentos_11406_Guia_Practica_Energia_3ed_A2010_509f8287.
pdf) de la que extraer los datos para una guía de buenas prácti-
cas en vuestros centros, lo más contextualizada posible. 

a. Prácticas a evitar

a.1. En relación a la generación de energía:

• No replantearse con que empresa contratar el suministro 
eléctrico.

• No estudiar la posibilidad de actuar como generadores de 
energía.

a.2.En relación al consumo de energía:

• Mantener pautas y hábitos que derrochan energía (por ejem-
plo mantener luces encendidas cuando hay luz natural).

• Mantener sistemas no eficientes en iluminación y climatiza-
ción en el Centro (como viejas bombillas ineficientes).

• Utilizar o adquirir aparatos eléctricos poco eficientes.

• Mantener enchufados los aparatos eléctricos, en “stand by”

• Abrir las ventanas con la calefacción encendida y no hacer 
uso de persianas o cortinas correctamente.

• Estar en manga corta con la calefacción encendida en invier-
no.

• No tener control sobre el termostato de la calefacción.

• Utilizar un sistema de calefacción que aporta la misma can-
tidad de calor en zonas soleadas que en zonas umbrías del 
edificio.

• Mantener al Centro al margen del sistema de transporte que 
utilizan los miembros de la Comunidad educativa para acce-
der al mismo.

b. Prácticas a promover

b.1. En relación a la generación de energía:

Estudiar si el Centro se puede autoabastecer de energía, al me-
nos en parte, y si es así elegir el sistema de generación de ener-
gía que más se ajuste a nuestras circunstancias: localización 
geográfica, infraestructura del Centro, presupuesto disponible… 
En el caso de poder autoabastecernos, recomendamos visitar 
la página de la Asociación de Empresas de Energías Renovables 
(https://www.appa.es/). 

Disponemos de Sistemas de energía renovable de aplicación 
eléctrica que utilizaremos para producir energía eléctrica, los 
más significativos son:

3.2.Energía
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b.1.1.Energía solar fotovoltaica.

Generada por paneles solares. Ventajas: bajo coste de instala-
ción y mantenimiento, facilidad para integrarlas en los edificios 
ya existentes sin necesidad de grandes reformas, variedad de 
modelos y tamaños que se adaptan a nuestras necesidades, 
fácil limpieza y ausencia de ruido. Inconvenientes: la inversión 
inicial puede ser alta (aunque hay subvenciones), el almacena-
miento de la energía sobrante, que requiere de baterías con lo 
que esto supone (aumento del coste, necesidad de un lugar 
para ubicarlas, son contaminantes,…), y la inadecuación para lu-
gares o periodos del año con baja insolación, que obliga a tener 
otra fuente de energía.

Algo interesante para nuestros colegios es que varias empresas 
están desarrollando paneles solares transparentes. Se trata 
de cristales tratados para generar electricidad, que funcionan 
de manera similar a los paneles fotovoltaicos convencionales. 
Éstos pueden sustituir a los materiales de construcción tradicio-
nales de las fachadas de los edificios y así aprovechar la radia-
ción solar para transformarla en energía. Hay paneles solares de 
vidrio con un alto nivel de transparencia, que se pueden utilizar 
también para ventanas. Permiten generar energía fotovoltai-
ca, iluminar de forma natural sin descuidar la protección contra 
la radiación uva e infrarroja, y mejorar el aislamiento térmico y 
acústico (https://inarquia.es/vidrios-fotovoltaicos-energia-so-
lar-edificios).

b.1.2.Energía eólica. 

A través de aerogeneradores. Ventajas: bajo coste de manteni-
miento, instalación en un plazo breve de tiempo, y requiere de 
poco espacio de suelo. Inconvenientes: alto coste inicial, necesi-
dad de baterías para el almacenamiento, dependencia de la can-
tidad de viento, que obliga a tener otra fuente de energía, ruidos 
molestos provocados por el giro del rotor, y alto impacto visual. 

Una opción para nuestros centros es la energía minieólica, que 
se está desarrollando actualmente. Se refiere a un tipo de ener-
gía eólica para potencias menores a 100Kw. Existen dos tipos 
de aerogeneradores, según su eje, verticales u horizontales. Los 
aerogeneradores de eje horizontal son los más frecuentes y los 
más conocidos. Son los más eficientes y económicos aunque no 
toleran bien los vientos racheados, débiles o con cambios fre-
cuentes de dirección. Necesitan una veleta para orientarse de 
cara al viento. Su uso es frecuente en explotaciones agrícolas 
y naves industriales. Los aerogeneradores de eje vertical tienen 
la gran ventaja de adaptarse a cualquier dirección del viento. Ge-
neran pocas vibraciones y son los más silenciosos. Son los más 
adecuados en edificios. Por contra, ofrecen un peor rendimiento 
y son más caros. Su instalación en edificios no requiere casi obra, 
produce energía a bajas velocidades de viento, soporta veloci-
dades de viento de hasta 200 km/h, puede producir entre un 
50 y un 70 por ciento del consumo eléctrico medio de un hogar 
y los mini aerogeneradores urbanos son cada vez más estéti-
cos para reducir así el impacto visual (https://inarquia.es/ejem-
plos-de-energia-eolica-en-edificios).

b.1.3. Sistemas de energía renovable de aplicación térmica que 
utilizaremos para calefacción y agua caliente.Son los siguien-
tes: 

• Energía solar térmica. Captadores solares que calientan el 
agua de un depósito para usarla posteriormente. Indicado 
para zonas con alta insolación. Inconvenientes, los costes de 
instalación y la poca autonomía en épocas de poca luz solar.

• Calderas de biomasa. A partir de la quema de residuos orgá-
nicos (restos forestales, cáscaras de frutos secos, huesos 
de aceituna…). Tiene pocos costes de instalación, ya que se 
puede aprovechar la instalación anterior (sólo se cambia la 
caldera) y se amortiza en pocos años, debido al bajo costo 
del combustible. Además, la materia prima utilizada proviene 
del aprovechamiento de recursos naturales con bajo impacto 
ambiental. El inconveniente, las emisiones de CO2.

• Biocombustibles: bioetanol y biodiesel. Sustituyen a la gaso-
lina y al gasóleo, respectivamente, y son de origen vegetal 
(aunque se puede obtener biodiesel de grasas animales). Su 
ventaja, las bajas emisiones de CO2 y ser renovables. Incon-
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venientes, son más costosos que los combustibles fósiles y 
están teniendo un impacto medioambiental y social en algu-
nos países, donde se están sustituyendo los ecosistemas 
naturales por campos de cultivo de soja o girasol, con este fin.

En caso de no utilizar energías renovables, las alternativas más 
económicas y con menor impacto ambiental, dentro de los com-
bustibles fósiles, son el gas natural y el propano, quedando 
como última opción el gasóleo.

• Contratar el suministro eléctrico y/o de gas con cooperativas 
de producción y consumo de energías renovables, que aúnan 
el compromiso con el medio ambiente (ya que sólo utilizan 
energía procedente de renovables) y el compromiso social 
(pues, como cooperativa, revierten los beneficios en la comu-
nidad). Son una excelente alternativa a las grandes corpora-
ciones energéticas, que monopolizan el mercado. Aquí está el 
listado de las cooperativas existentes hasta la fecha (2018):

- La Corriente Proporciona electricidad en Madrid y Espa-
ña: https://lacorrientecoop.es/

- Grupo Enercoop. Proporciona electricidad en Crevillente, 
Alicante. : http://enercoop.es/

- Som Energia. Proporciona electricidad en Cataluña y en 
el resto de España: https://www.somenergia.coop/es/

- GoiEner. Proporciona electricidad en el Pais Vasco: 
http://www.goiener.com/

- Zencer. Proporciona electricidad en Andalucía y en el 
resto de España.

- Nosa Enerxía. Proporciona electricidad en Galicia y en el 
resto de España: 

https://www.nosaenerxia.com/es/

- EnergÉtica. Proporciona electricidad en Castilla y León y 
toda España: http://energeticacoop.es

- Seneo, cooperativa eléctrica en Ontinyent (Comunidad 
Valenciana) que proporciona electricidad en España 
(excepto Baleares y Canarias): http://seneo.org

- Econactiva, cooperativa eléctrica de Castilla La Mancha: 
http://econactiva.es

- emasp, cooperativa eléctrica en Navarra y resto de Es-
paña: https://emasp.org

- La Solar, cooperativa eléctrica en Murcia: http://www.
lasolarenergiacoop.es/

- Megara Energía. Proporciona electricidad en Castilla y 
León y resto de España: 

http://megaraenergia.com

b.2.En relación al consumo de energía:

Lo primero sería trabajar en la sensibilización de toda la Comuni-
dad Educativa para modificar rutinas y usos (para ello, volvemos 
a recomendar la Guía de Energía Práctica del IDEA). Como medi-
das concretas en el Centro tendríamos las siguientes:

b.2.1. Iluminación y aparatos eléctricos:

• Uso de la luz natural. Siempre que sea posible. Si se van a realizar 
reformas, se puede plantear abrir claraboyas y construir muros 
de pavés, incluso hacerlo en los suelos de los pasillos (hay alguna 
experiencia en nuestros centros). Si se van a realizar grandes 
reformas u obra nueva, es recomendable, como ya hemos dicho, 
tender hacia el concepto passivehouse.

• Cambio a LED. Esta tecnología es la más ecológica y económica 
que existe en el mercado. En los últimos años han bajado los pre-
cios y hay gran variedad de sistemas (bombillas, fluorescentes, 
focos…), de tal manera que ya no hay excusa para cambiar toda 
la iluminaria de nuestros colegios. Lo notaremos en el recibo de la 
luz y el planeta lo agradecerá. Hay que recordar que debemos re-
ciclar las bombillas y fluorescentes que desechemos, en el punto 
limpio o en los lugares indicados para ello.

• Zonificar la iluminación de los espacios. Sobre todo, de los gran-
des espacios, como salas de conferencias, polideportivos, salo-
nes de actos, pero también de las aulas. Se trata de una peque-
ña inversión que nos puede permitir un gran ahorro.

• Instalar sensores de luz. Para evitar que se queden luces en-
cendidas, sobre todo en espacios comunes, como los lavabos. 
Hay que tener en cuenta cómo y dónde colocar el sensor, para 
que no se encienda innecesariamente.

• Utilizar aparatos con la certificación A+++. Son los que menos 
consumo energético requieren.

• Evitar el piloto de espera o “stand by”. Muchos aparatos eléc-
tricos tienen este sistema, que consume energía de forma in-
necesaria. Algunos de ellos nos permiten eliminarlo, pero otros 
no. Debemos tener en cuenta también que todo aparato enchu-
fado, aunque esté apagado, consume algo de energía. Por ello 
recomendamos desenchufar los aparatos a ser posible, y si no, 
instalar un diferencial para esos enchufes, que desconectemos 
al terminar la jornada.

	

b.2.2.Climatización:

• Regulación natural. Haciendo un uso apropiado de las venta-
nas, persianas, cortinas, y adecuando nuestra indumentaria 
a la temperatura natural.

• Elegir el método de climatización más apropiado. Debemos 
consultar a expertos que nos indicarán cuál es el sistema 
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que mejor se adapta a nuestro edificio y su uso. Uno de los 
criterios para su elección debería ser el de la sostenibilidad 
ambiental.

• Ajustar la temperatura a lo reglamentado. En caso de clima-
tización artificial, no debe superar los 23ºC en invierno ni bajar 
de los 23ºC en verano. Un solo grado de variación en nuestro 
termostato puede suponer un incremento del 7% en el con-
sumo. 

• Uso de materiales aislantes. Para evitar la fuga de calor en 
invierno o evitar que aumente la temperatura en el interior en 
verano. Volvemos a recomendar consultar todo lo relacionado 
con arquitectura sostenible y passivehouse, tanto en el caso 
de realizar obra nueva como en el de hacer reformas.

• Uso de temporizadores. Para el encendido y apagado de los 
sistemas de climatización. De esta manera, se puede ajustar 
mejor su uso y evitar el despilfarro.

• Zonificar la climatización de los espacios. No sólo con la ins-
talación de diferentes temporizadores para cada área, sino 
que también deberíamos ajustar la temperatura a cada zona 
del edificio; por ejemplo, hay aulas más insoladas que otras, o 
lugares de uso esporádico o de paso que no necesitan tanta 
temperatura.

b.2.3.Transporte

• Para evitar que se vaya al colegio en coche, y evitar conta-
minación, habría que promover el transporte público y el ir en 
bicicleta o, si la distancia no es tan grande, simplemente ca-
minando. Una de las posibles medidas, en este sentido, sería 
hacer un parking de bicicletas en el Centro.

Pero todos estos cambios no servirán de mucho si no existe una 
concienciación y aprendizaje de su buen uso por parte de todos 
los miembros de la comunidad educativa. Por ello, insistimos en 
elaborar una Guía de Buenas Prácticas contextualizada a nues-
tro colegio, así como un programa de sensibilización, que puede 
y debe partir de nuestro Plan Pastoral.
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Nuestro planeta tiene la misma cantidad de agua desde sus orí-
genes hace 4.500 millones de años, pero sólo el 3% del agua es 
dulce. Además gran parte del agua dulce se encuentra conge-
lada, por lo que únicamente tenemos menos del 1% disponible 
para beber y dicha cantidad se reduce año tras año debido a la 
contaminación. 

En España, las previsiones para los próximos años nos indican 
que las precipitaciones disminuirán debido al cambio climático, 
que ya está en marcha, por lo que dispondremos de menos agua. 
De ahí la importancia de optimizar el aprovechamiento de este 
recurso para poder cubrir las necesidades de toda la población.

El consumo diario de agua por persona es de alrededor de 144 
litros. Más de mil millones de personas apenas consumen 6 litros 
de agua al día, siendo la cantidad mínima de agua recomenda-
da por la Organización Mundial de la Salud para limpiar, cocinar, 
asearse y beber de 50 litros por persona al día. 

El consumo medio de agua en los centros docentes es de 5 litros 
al día por usuario (Fundación Ecología y Desarrollo, 2015). Convie-
ne preguntarse acerca del nivel de consumo de un recurso cuya 
escasez puede tener unas consecuencias importantes a nivel 
mundial. 

a. Prácticas a evitar 

En un centro educativo lo peor que puede suceder, en este as-
pecto, es una pérdida de agua, que supone un despilfarro que 
debería atajarse cuanto antes:

• Dejarse un grifo abierto 

• Una cisterna que no deja de gotear 

• Una fuga en la red interior de tuberías

• Riego por sistemas que derrochan agua o a horas inadecua-
das

• Utilizar en jardín, jardineras o macetas especies que requieren 
mucha cantidad de agua y en particular el césped.

b. Prácticas a promover 

Un centro docente es un lugar privilegiado para comenzar pro-
moviendo hábitos de consumo de agua más ajustados a las ca-
pacidades del planeta y a nuestras necesidades. 

•	Realizar una ecoauditoría del agua con los alumnos e involu-
crar a la comunidad educativa en la implantación de medidas 
para reducir su consumo. Esto tiene un efecto multiplica-
dor, ya que los alumnos pueden trasladar a sus hogares los 
aprendizajes adquiridos. 

Entre las medidas que se podrían implantar, una vez que los 
consumidores han reflexionado acerca de la importancia de su 
comportamiento, cabe mencionar:

•	Arreglar o cambiar los elementos en mal estado (grifos, cis-
ternas, etc..)

•	Instalar válvulas reductoras de presión en la red de tuberías (a 
menor presión, menor caudal que sale por los aparatos).

• Inodoros de doble descarga opcional o con la posibilidad de 
cortar el flujo de agua al pulsar por segunda vez.

• Urinarios secos (hechos de un material no poroso que facilita 
que la orina llegue al desagüe sin necesidad de aclarado y por 
lo tanto evita el gasto de agua).

• Sustituir todos los grifos de apertura y cierre manual por gri-
fos con detectores de presencia o con dispositivo de pedal 
para evitar el mal uso por parte de alguna persona despista-
da. 

• En los grifos de lavabos, duchas y fregaderos conviene usar 
perlizadores o aireadores que mezclan el agua con aire. Se 
puede así reducir el consumo de agua mientras se utilizan.

• Utilizar algún sistema para ionizar el agua y así reducir la ne-
cesidad de usar jabón y agua en el aclarado. 

• Si se necesita agua caliente, utilizar grifos monomando. Es 
preferible elegir aquellos que cuando la manivela que lo accio-
na está recta sale sólo agua fría, ya que es frecuente dejar 
el grifo en esta posición. En los grifos más habituales, en di-
cha posición sale agua templada, sin que sea necesaria en 
muchas ocasiones. También son preferibles los grifos mo-
nomando con maneta de doble posición. Este tipo de grifos 
tiene un tope de apertura a mitad del recorrido que deja salir 
solo el 50% del caudal de agua. Haciendo presión sobre este 
tope, el grifo se puede seguir abriendo y deja pasar el 100% 
del agua, en caso necesario. Esta opción es muy útil cuando 
lo usan los niños.

• El servicio de mantenimiento del centro podría encargarse de 
un seguimiento más de cerca de las posibles anomalías en 
cuanto al consumo de agua. Basta con realizar una lectura 

3.3. Agua 
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diaria del contador de agua para detectar desde el primer mo-
mento cuándo se produce un consumo de agua mayor que el 
habitual. Con esta información se puede realizar la búsqueda 
para detectar dónde se está produciendo dicho exceso de 
consumo, que muchas veces no da la cara hasta que llega la 
factura transcurridos dos meses. 

• Si el centro docente quiere destacar por sus buenas prácti-
cas en cuanto a la gestión del agua, podría plantearse reco-
ger el agua de lluvia de los tejados y llevarla a un aljibe para 
usarla en inodoros y riego.

• Separar la recogida de aguas grises (procedentes de los la-

vabos y duchas) de las aguas fecales (procedentes del ino-
doro), para depurarse y utilizarse también en el suministro de 
agua a inodoros. 

• En cuanto a las zonas ajardinadas, conviene regar a última 
hora o bien a primera de la mañana, para minimizar la evapo-
ración. 

• Utilizar siempre el riego por goteo.

• Elegir plantas mediterráneas con escasa necesidad hídrica, 
son especialmente indicadas las aromáticas (romero, tomillo, 
lavanda, santolina, etc.).

 



24

La mayoría de los productos de limpieza contienen sustancias 
químicas (fragancias artificiales, lejía, colorantes, ácido sulfúrico, 
ácido clorhídrico, sosa cáustica, fosfatos, fosfonatos, policar-
boxilatos, etc.) que pueden perjudicar nuestra salud y que afec-
tan a la calidad del agua que vertemos a la red de saneamiento. 
Las depuradoras no están preparadas para tratar tantas sus-
tancias tóxicas. Los efectos de estas aguas tóxicas que llegan 
a ríos o lagos son notables, acarreando la muerte de peces y 
otros organismos por falta de oxígeno, debido al proceso de la 
eutrofización.

Existen alternativas de productos que contienen pocas (o nin-
guna) de dichas sustancias químicas. Con productos elaborados 
a base de vinagre, limón, alcohol, glicerina, bicarbonato y jabón 
natural se puede conseguir el mismo resultado, en cuanto a la 
limpieza se refiere, de una forma más respetuosa con el medio 
ambiente y cuidadosa con la salud de las personas. Por ejemplo, 
la pintura se puede limpiar con esencia de cítricos y el vinagre 
sirve como detergente, suavizante, friegasuelos, fijador del color 
de la ropa y desengrasante. 

a. Prácticas a evitar

• En un centro educativo se suele contar con una empresa de 
servicios de limpieza. A la hora de su contratación, además 
de las condiciones económicas, se mira las prestaciones que 
ofrece y el resultado de la limpieza que efectúa, pero rara vez 
se pregunta por los productos que utiliza, ni mucho menos se 
marcan criterios medioambientales para su aceptación.

• También es deseable evitar el uso de aerosoles con CFC 
(compuestos clorofluorocarbonados), aunque su uso ya no 
está muy extendido, porque degradan la capa de ozono de la 
atmósfera que nos protege de los rayos ultravioleta.

• Otra práctica a evitar es que falte el jabón de manos (a ser 
posible ecológico) en los baños, por economizar.

b. Prácticas a promover

• Conviene que el colegio establezca algunos criterios en cuan-
to a los proveedores de productos de limpieza que se permi-
ten usar a las contratas. Un criterio Importante sería que los 
productos de limpieza estén acreditados con un sello de pro-
ducto ecológico, entre los que se encuentran Ecocert y Eco-
label. En España hay una treintena de marcas de detergentes 
acreditados con estos sellos, como Ecotech, EcoFrego, Salló, 
Eco-Copan, Bionatur, Ecover….

• Otra buena práctica para evitar la proliferación de plásticos 
que degradan el medioambiente consiste en exigir el criterio 
de compra de productos de limpieza a granel. De esta ma-
nera, los proveedores que ofrecen productos de limpieza a 
granel los tienen en bidones muy grandes, con un grifo para 
llenar la garrafa que se aporta vacía desde el centro o, como 
se hacía hace no tanto tiempo, recogen los recipientes vacíos 
a la entrega de los recipientes llenos. 

• Cuando esta práctica no resulta posible, se puede reducir el 
consumo de plásticos de un solo uso comprando envases de 
mayor tamaño y productos concentrados. Otra alternativa 
consiste en reducir la cantidad de detergentes y suavizantes 
utilizados, ya que los fabricantes suelen recomendar dosis 
más elevadas de las que resultan necesarias.

• Para aquellos centros que quieran destacar en estos aspec-
tos se puede involucrar a la comunidad educativa, realizando 
talleres de elaboración de estos productos, tras las explica-
ciones de los procesos químicos que se producen (como la 
saponificación en la elaboración de jabón) y su posterior utili-
zación tanto en el centro educativo como en los hogares de 
los participantes.

• Otra buena práctica es fomentar el lavado de manos como 
una norma básica de higiene personal, para ello garantizar la 
presencia de jabón y papel en los baños. Insistiendo también 
en hacer un uso responsable de los mismos. 

3.4. Productos de limpieza
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La generación de residuos es uno de los problemas ecológicos 
más notables de las sociedades modernas. El aumento expo-
nencial de la población mundial y la utilización de materiales que 
no se incorporan fácilmente a los ciclos de la materia en los eco-
sistemas, están en la raíz del problema.

Si queremos desarrollar una ecoeducación en este campo, en 
nuestros colegios, debemos atender a los siguientes principios:

• El mejor residuo es el que no se produce, por lo tanto debemos 
realizar un consumo responsable que reduzca al máximo los re-
siduos, evitando: envases superfluos, artículos de usar y tirar, 
comprar cosas que no necesitamos…

CONSUMISMO CONSUMO

• La reutilización, para un mismo uso, por ejemplo ropa de se-
gunda mano, o para otros usos, por ejemplo un periódico para 
envolver y proteger objetos delicados, permite dar nueva vida a 
supuestos  residuos  para que puedan seguir usándose como 
objetos o materiales útiles.

• La reparación de electrodomésticos, ropa o cualquier otro ma-
terial deteriorado, supone alargar su vida, ahorrando así los re-
cursos naturales y la energía utilizados en la fabricación de otros 
materiales nuevos.

• El reciclado  de los residuos solo es posible con una buena se-
paración en origen. Todos los residuos que quedan fuera de 
su contenedor o en el contenedor equivocado o directamente 
arrojados en el suelo o el agua difícilmente serán reciclados y en-
tonces se convertirán en contaminantes del suelo, del  aire o del 
agua, al ser depositados en vertederos o quemados en incinera-
doras o quedar en los bosques, los ríos o el mar.

residuo 0

La propuesta Residuo Cero plantea hoy día una alternativa a la 
gestión actual de los residuos; no significa que no se generen re-
siduos, sino que se reduzcan y se avance hacia una Economía Cir-
cular, en la cual todo residuo vuelva a ser transformado en materia 
prima, para una mayor sostenibilidad de nuestra Casa común.

a. Prácticas a evitar

• Obsesionarse con el reciclado como termómetro que mide 
nuestro compromiso ecológico en el tratamiento de los resi-
duos, olvidando que lo primero es reducir, luego reparar, reuti-
lizar y por último reciclar.

• Deteriorar o abandonar el material escolar convirtiéndolo en 
un residuo anticipadamente.

• Tratar como residuos materiales escolares en uso (por ejem-
plo papeles escritos solo por una cara).

• Arrojar residuos al suelo en clases, pasillos o patios.

• Arrojar residuos que se pueden separar a papeleras o conte-
nedores donde va la fracción resto.

• Utilizar embalajes o envases innecesarios para comida o cual-
quier otro material.

• Utilizar los plásticos o el papel de aluminio como recurso para 
envolver o embalar.

• Desperdiciar la comida que se trae al colegio o se consume en 
el comedor escolar.

• Separar de manera incorrecta los residuos.

b. Prácticas a promover

• Elaborar un Plan de residuos en el Colegio.

• El Plan de residuos contemplará, al menos, la separación diaria 
de: papel-cartón y envases en todas las dependencias del Cen-
tro y papel-cartón, vidrio y envases en el comedor escolar. Cual-
quier otro residuo se mezclará en la llamada fracción resto (resto 
de residuos mezclados).

3.5. Gestión de los residuos
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• El Plan de residuos especificará también las medidas estable-
cidas para reducir el consumo de papel en las clases y en las de-
más dependencias del Centro. 

• En los Colegios donde sea posible, en función del Plan de resi-
duos de la ciudad o pueblo correspondiente, es muy importante 
también la separación de los residuos orgánicos en un nuevo 
contenedor.

Otros residuos que se podrían reciclar y por lo tanto separar pre-
viamente son: 

• aceite de cocina usado (comedor escolar) (si hay contenedo-
res cerca del Colegio) 

• bolígrafos, rotuladores y correctores (hay empresas que los 
recogen).

• cartuchos de tinta, tóneres y todo tipo de bombillas, ade-
más de cualquier otro residuo peligroso de limpieza, pintura… 
muebles aparatos eléctricos y electrónicos, escombros (en 
pequeña cantidad), vidrios de ventanas, espejos, CDs, DVDs 
, etc… (en Puntos limpios).

• tapones de envases (si hay algún punto de recogida).

• pilas (en Ayuntamientos, paradas de autobús o Puntos lim-
pios). 

Es muy importante colocar en el interior de los contenedores 
los residuos, pues lo que queda fuera el camión de recogida 
no lo recoge y no podrá reciclarse. 

• El cartón es importante plegarlo, los envases aplastarlos y el 
papel no debe hacerse bolas, de lo contrario el contenedor se 
llena muy pronto y otros vecinos no podrán usarlo. 

• El Plan de residuos debe comunicarse a todos los miembros 
del Centro, especialmente a los alumnos, y también a los pa-
dres de los alumnos mediante una campaña informativa clara 
que resuelva las posibles dudas.

• El Plan de residuos debe especificar la ubicación de los diver-
sos contenedores para una separación correcta de los resi-
duos, poniéndoselo fácil a los alumnos y personal del Centro.

• Implicación de alumnos y profesores (por ej. por turnos) en el 
traslado de los residuos, ya separados en cajas o pequeños 
contenedores, a los contenedores grandes del Centro o de 
la calle.

• Evaluación del cumplimiento del Plan de residuos a final de 
curso y propuestas alternativas para el curso siguiente.

• Consultar la guía de separación de residuos o folletos al efec-
to que elabora el Ayuntamiento del pueblo o ciudad corres-
pondiente, los criterios de separación pueden variar en cierta 
medida en ciudades, pueblos y comunidades autónomas.
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El papa Francisco nos dice “Mi mayor preocupación es la tragedia del ham-
bre. Hay que dar de comer a los hambrientos”.

Las comidas de Jesús y la Eucaristía, el compartir con todos los herma-
nos-as, es un ejemplo de comida comunitaria, de comunión… de la común 
unión.

• Para crear una estructura alimentaria. 

• Para aportar menús saludables, diversos y ricos en nutrien-
tes.

• Para la formación y educación en la adquisición de hábitos 
alimentarios y de valores cristianos.

a. Prácticas a evitar

• Desperdiciar alimentos

• Comprar alimentos de empresas productoras y distribuidoras 
que no respetan los derechos de los trabajadores ni el medio 
ambiente.

• No cuidar el consumo del agua y de la energía

• Utilizar productos de limpieza agresivos con el medioambiente

• Utilizar materiales de usar y tirar

• No separar los residuos

• Comprar agua embotellada si el agua de la ciudad es buena

En 2017 supimos un dato escalofriante, el número de personas 
que sufren hambre en el mundo había vuelto a aumentar des-
pués de décadas de reducciones continuadas. Unos 815 millo-
nes de personas (un 11% de la población mundial). 

En nuestra sociedad, tenemos acceso al alimento, pero asisti-
mos también a distintas formas de malnutrición, con niños que 
la sufren de forma crónica y aguda. Las situaciones sociales de 
los últimos años, con el aumento de la pobreza en nuestro país 
y las desigualdades más acentuadas entre ricos y pobres, llevan 
a estas situaciones, donde lo más básico es negado a los niños 
de nuestras sociedades. 

Por ello como educadores tenemos que promocionar, el derecho 
a una alimentación correcta durante la edad escolar que permi-
ta al niño crecer con salud, con justicia y respetando lo que nos 
aporta la creación.

Vamos a ver cómo actuar en el comedor escolar, para dar cum-
plimiento a nuestros valores de justicia paz e integridad de la 
creación. 

El comedor escolar como instrumento educativo

3.6. Comedor escolar
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b. Prácticas a promover

b.1.En la alimentación:

• “Cocinar solo lo que razonablemente se podrá comer” (Papa 
Francisco)

• No desperdiciar alimentos. Raciones adecuadas. Escuchar al 
niño con respecto a la cantidad de comida.

• Una alimentación nutritiva y saludable con pautas de segu-
ridad alimentaria

• Consumir productos mediterráneos, propios de cada esta-
ción que nos permite ahorrar y no deteriorar el equilibrio eco-
lógico por introducción de especies no autóctonas. No consu-
mir alimentos transgénicos.

• El exceso de calorías explica hasta el 99% de los casos de ni-
ños obesos. Según la OMS, casi el 40% de la población infantil 
española tiene sobrepeso.

b.1.1. Claves de una buena alimentación:

 

o Variar las dietas o, como siempre se ha dicho, comer un poco 
de todo.

o Frutas y verduras como principales productos de nuestra die-
ta. La riqueza de las ensaladas.

o Consumo de leguminosas y frutos secos sin tostar, habitual-
mente.

o Pescado de cría rápida y pavo o pollo antes que carnes rojas, 
con moderación.

o Lácteos desnatados o prebióticos a diario, si es posible alter-
nativas de leches procedentes de semillas sin aditivos artifi-
ciales.

o Cereales, preferiblemente integrales. Pan integral.

o Agua del grifo osmotizada y de calidad. Zumos naturales, evi-
tando los zumos industriales. Asegurar que el agua sea de fácil 
acceso y que no se limite el consumo.

o Sal poca y siempre yodada.

o Grasas no saturadas.

o Azúcar poca al día; preferible, miel y agaves ecológicos. Evitar 
los productos de bollería prefabricados.

b.2. En el funcionamiento del comedor

• Elaboración del Proyecto de comedor comunitario.

• Respeto a la diversidad y diferencias. Cuidar las virtudes de la 
acogida y la hospitalidad. 

• No utilizar cubiertos de plástico, sino elementos reutilizables. 
Comprar aquellos alimentos con menos envases y más fácil-
mente reciclables.

• Que el comedor utilice lámparas-bombillas de bajo consumo, 
y las cocinas y electrodomésticos con los sellos de garantía 
de bajo consumo eléctrico. 

• Grifos e instalaciones que no desperdicien agua ni otros re-
cursos energéticos.

• Fomentar la economía circular: las sobras de los alimentos 
orgánicos no son basura son recursos para hacer abono para 
nuestro huerto escolar.

• Compra de productos de producción sostenible y frescos. El 
Huerto Hermana Tierra, de los Capuchinos de El Pardo, Madrid, 
es una buena alternativa por el consumo responsable y la ra-
zón social. 

• Comprar todo lo que se pueda en tiendas de comercio justo. 

• Promover el huerto escolar, pues se hace comunidad y se pue

den comer alimentos frescos y ecológicos.

• Comprar en las tiendas y comercios del barrio, así fomenta-
mos el tejido comunitario

• Sería ideal comer adultos y niños juntos. Involucrar a todos 
en este momento del día. Comer tranquilos y despacio. Todo 
esto crea fraternidad.

• Practicar las tres R en nuestro comedor escolar: Reducir, re-
utilizar y reciclar.
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“Tenemos la obligación de hacer un uso responsable de los 
bienes de la tierra”

“Es imposible sostener el actual nivel de consumo de los 
países más desarrollados y en los sectores más ricos de la 
sociedad, en los que el hábito de gastar y tirar ha alcanzado 
niveles inauditos”.

El papa Francisco propone así “un cambio en los estilos de 
vida” como forma de “sana presión” contra quienes tienen 
“el poder político, económico y social”. Y destaca:

“Y esto solo puede ser posible recurriendo a modelos de 
consumo responsable”.

Por Consumo Responsable entendemos la elección de los pro-
ductos y servicios no sólo en base a su calidad y precio, sino 
también por su impacto ambiental y social, y por la conducta 
de las empresas que los elaboran. Implica también consumir me-
nos, eligiendo consumir sólo lo necesario, y estando atentos a 
cómo nos influye la publicidad en la creación de necesidades su-
perfluas. En definitiva, un consumo responsable es un consumo 
ético, solidario y ecológico.

Es fundamental tratar el tema en nuestros colegios, tanto con 
respecto al consumo de los bienes que se usan en el centro 
como la sensibilización que hagamos en nuestras aulas. Las di-
námicas con los alumnos, el pensamiento crítico, el trabajo con 
la publicidad, etc., serán claves para ir cambiando los hábitos de 
consumo. En nuestras aulas no solo tenemos a los futuros con-
sumidores, sino que son ya desde pequeños los que deciden lo 
que quieren y los que se dejan o no se dejan manipular por los 
medios de comunicación. Será clave también ser coherentes y 
que vean en nosotros actitudes y acciones concretas que den 
sentido y fundamento a lo que les transmitimos.

a. Prácticas a evitar

• Pese a contar con contenedores e intentar diferenciar en-
tre ellos, a veces no se cumple su objetivo y no se separan 
residuos.

• Uso excesivo y a veces sin control de la plastificadora y de las 
fotocopias en color. 

• Falta de coherencia, hay un seguimiento mayor en tiempos 
como el patio, pero en el aula no existe tal control de la sepa-
ración de residuos.

• No se valora el uso de la calefacción y a veces las puertas y 
ventanas se quedan abiertas.

• Falta de motivación de los alumnos encargados de controlar 
el gasto y uso (allí donde los hay) por lo que no terminan de 
llevar a cabo su tarea.

• Falta de coordinación entre titularidad/dirección y profeso-
rado, siempre debe surgir la norma por parte de la dirección y 
hacerse extensible al resto del claustro.

• Conforme crecen los alumnos hay menos seguimiento. Más 
motivación en cursos bajos.

• No enseñar a gestionar la información y los estímulos que se 
reciben de la sociedad y la publicidad.

• Tirar y desechar lo que aparentemente ya no nos sirve sin 
plantearnos darlo otros posibles usos.

• Falta de coherencia entre lo que decimos y creemos y lo que 
luego realmente hacemos en el colegio.

• Uso de bolsas de plástico y biodegradables (en la fabricación 
de las biodegradables se emplea mucha agua y después son 
de poco uso, por lo que caemos en el usar y tirar).

b. Prácticas a promover

• Analizar en nuestros centros el comportamiento de las empre-
sas con las que nos relacionamos informándonos sobre las re-
percusiones sociales y medioambientales de los bienes y ser-
vicios que nos prestan y tomando decisiones en consecuencia.

• Trabajo de sensibilización con el alumnado para valorar cómo 
se realiza el trabajo en el sector textil y las consecuencias y 
repercusiones de la compra en este sector.

• Trabajo de sensibilización en tutoría del poder y manipulación 
de la publicidad en creación de necesidades superfluas y en 
nuestras compras.

• Talleres de comercio justo para nuestros alumnos y presen-
cia de puntos de venta en nuestros rastrillos solidarios, fies-
tas de colegio y momentos de gran presencia de la comuni-
dad educativa.

• La sensibilización con los padres ha de ser un pilar fundamen-
tal aunque no siempre se tenga su colaboración.

• Uso de productos en nuestros centros de comercio justo, por 

3.7.Consumo responsable (papel, tóner, material impreso, platos, vasos, servilletas…) 
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ejemplo, el café de la sala de profesores, así como consumo 
de productos de km 0 en los comedores de los colegios.

• Convenio con transportes públicos para que los alumnos y 
familias tengan un cierto descuento al ir al colegio. 

• Aprovechar el momento en el que los alumnos van en trans-
porte público para trabajar la ecología social, el hecho de ceder 
el sitio o preocuparse por otras personas.

• Cambio de los grifos de los patios que evitan un derroche de 
agua innecesario.

• Recogida de aguas pluviales a un depósito con las que se rie-
gan los campos y huertos.

• Encendido de calefacción programado para evitar gastos de 
calefacción. 

• Recogida de tapones, aunque en algunas comunidades en-
cuentran problemas de colaboración por parte de las empresas.

• Papeleras de colores para reciclar en el patio.

• Almacenaje de papel en las clases para reutilizar.

• Uso de papel reciclado de buena calidad como decisión de 
congregación / fundación.

• Campaña colegial para reducir el uso de plástico en el centro, 
búsqueda de diferentes acciones y compromisos en grupos 
de trabajo de las clases y puesta en práctica de algunos de 
ellos en todo el colegio.

• Uso de bolsas de tela o como mal menor, de papel. 

• Utilizar cartuchos de impresora y tóner de fotocopiadora re-
ciclados.

• Material escolar compartido desde infantil hasta 2º de E.P. Se 
trabaja la responsabilidad de su uso.

• Para fiestas y eventos en general no utilizar platos y vasos 
de plásticos sino de cartón.

• El uso de los medios y plataformas educativas digitales para 
ahorrar papel y material escolar.

• Proyectores apagados siempre y cuando no se estén utili-
zando.

• Marcas de uniforme, se busca que no sea el uniforme de la 
marca más cara.

• Las clases con ventanas muy grandes para ganar en luz.

• En la asignatura de tecnología, el profesorado crea a partir de 
material reciclado.
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a. La relación humana como clave de la 
ecología humana 

Una pedagogía inspirada en el carisma franciscano nace como 
una pedagogía cuyo fin último es acompañar a personas, en 
especial a niños, adolescentes y jóvenes, en un proceso de de-
sarrollo integral, de dignificación, de reivindicación como persona. 
Este proceso lo podemos denominar humanización. Podríamos 
continuar definiendo muchas otras de sus características, pero 
esta es suficiente para entender que en su finalidad porta una 
concepción de lo que el ser humano es como ser personal, como 
persona, entendiendo este término en la tradición de la corrien-
te filosófico-antropológica del personalismo judío-cristiano. Por 
tanto, lleva implícita una manera de entender al ser humano en sí 
mismo, y esta reflexión reclama una relación con una antropolo-
gía de sentido, una antropología última que nos permita abordar 
la comprensión de la existencia humana.

Esta, nuestra antropología es teológica, lo cual significa com-
prender al ser humano basándose en la trascendencia, cuya ca-
racterística, entre otras, es la de ser última razón de la existen-
cia de todo lo que existe, de ser Creador. La vinculación a este 
Creador que ha tenido la intención de crear al hombre, significa 
que el ser humano participa de sus mismas características, que 
tiene una dignidad absoluta, es un valor en sí mismo, un ser per-
sonal que no es relativo a nada, ni a la biología, ni a la razón o 
comprensión por parte de otro hombre, ni al mundo. Este carác-
ter absoluto le es conferido por Dios.

En segundo lugar es una antropología humanista-cristiana lo 
que significa que el ejemplo de Cristo es quien define la relación 
del hombre con su fundamento trascendente. Por este motivo 
la antropología franciscana se nutre fundamentalmente del 
Evangelio.

En esta visión antropológica destacamos una serie de con-
tenidos que aquí solo podemos nombrar y no desarrollar: Toda 
persona es única, su comprensión subraya más allá de todas 
su diferencias categoriales e individuales como ser humano que 
es un ser insustituible, singular y único. El concepto de persona 
se revela en la comunión interpersonal. En el reconocimiento del 
otro como persona encuentra su verdadero sentido. El otro me 
interpela, no es posible dejar de responder, por el hecho de existir 
exige mi reconocimiento que se expresa en el amor y la palabra. 
El concepto de persona lleva inserto una estructura dialogal. Es 
preciso tener en cuenta que la vulnerabilidad es característica 
de cada ser humano. Por tanto, hablar del diálogo de amor como 
única respuesta válida ante la realidad del dolor, sufrimiento, 
sinsentido, de la limitación y del fracaso de la vida, hablar de la 

misericordia practicada como respuesta a las necesidades del 
necesitado, incluye hablar del diálogo misericordioso consigo 
mismo. El primer necesitado soy yo que necesito de la atención 
amorosa de mí mismo y del otro. La experiencia y aceptación de 
la propia vulnerabilidad y capacidad de amar y dejarme amar, me 
capacita para atender al otro en sus necesidades.

b Principios de una pedagogía fundamen-
tada en el cuidado de la relación humaniza-
dora. 

Una pedagogía inspirada en el carisma franciscano es la puesta 
en acción de la visión antropológica cristiana en materia educa-
tiva. Se basa en el reconocimiento de la persona como alguien 
“siempre más allá” de lo que percibamos a nivel de lo medible, 
observable y clasificable. La persona como tal está por encima 
de (trasciende) cualquier juicio relativo a sí misma. Por tanto, su 
dignidad es considerada como valor incuestionable y la función 
de cualquier acción educativa está al servicio del desarrollo de 
la persona.

Nunca podemos, por tanto, aceptar reducciones en la manera 
de definir la función de la acción educativa (p.ej. a la enseñan-
za de contenidos académicos). Cualquier acción educativa está 
al servicio de las necesidades de personas. Se entiende estas 
necesidades desde un punto de vista integral, reconociendo y 
teniendo, en su intervención, en cuenta sus necesidades biológi-
cas, intelectuales, afectivas, sociales, éticas y espirituales.

En consecuencia, un colegio de índole franciscana no es en pri-
mer lugar una institución de enseñanza. Es un lugar de encuen-
tro y crecimiento de personas que quieren compartir vida. Por 
tanto, en nuestra acción educativa entendemos como clave del 
desarrollo de la persona su dimensión afectivo-relacional. Por lo 
que la atención a los sentimientos en relación con otras perso-
nas y el aprendizaje de su regulación son elementos esenciales 
de la intervención educativa, cuya finalidad es la construcción de 
una base relacional emocionalmente segura.

Aceptar esta responsabilidad supone para todas las personas 
implicadas en procesos educativos situarse frente al menor sin 
posibilidad de emitir juicios sobre ellos que relativicen la asunción 
del imperativo ético de ayudar. Esto supone la capacidad del 
educador de tomar conciencia sobre las propias proyecciones 
que pudieran dificultar esta tarea.

Por tanto, colegios inspirados en el carisma franciscano son lu-
gares de inclusión radical. Un colegio franciscano no excluye a 

3.8. Ecología humana e inclusión social
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nadie y el valor más destacado es el de crear comunidad de vida, 
dando preferencia a personas con más dificultades. 

c. Prácticas a evitar

Más que “luchar” con malas prácticas es conveniente promover 
las buenas. Por tanto, en este apartado entrarían todas aque-
llas prácticas contrarias a las indicadas en el siguiente apartado 
del texto. En resumen se puede constatar que malas son todas 
aquellas que de hecho niegan o imposibilitan la inclusión social o 
son contrarias a su espíritu. De manera especial debemos:

• Eliminar cualquier forma de exclusión, por muy justificada que 
parezca desde planteamientos ajenos al carismático. Eso 
conlleva evitar cualquier forma de discriminación por motivos 
económicos, sociales, religiosos, étnicos, de orientación se-
xual, etc. 

• Eliminar formas de paternalismo social que dividen personas, 
grupos o colectivos sociales bajo el lema: “Nosotros, los bue-
nos, damos a los pobres y necesitados ... “

d. Prácticas a promover

Para llevar a cabo el ideal de la inclusión social arriba en el texto 
desarrollado es preciso tener en cuenta las siguientes buenas 
prácticas aunque sólo representen unas pocas de todas las 
posibles:

d.1. A nivel de las entidades

• Plantearse en el equipo de titularidad/patronato de la fun-
dación el tema de la inclusión social como fundamental para 
nuestra identidad y fidelidad al carisma fundacional. Crear 
desde “arriba” estructuras coherentes con lo planteado en el 
texto. 

• Iniciar y promover todas las iniciativas (administrativas, de 
gestión, pedagógicas y pastorales) para que implanten o re-
fuercen el espíritu de la inclusión social en los colegios. 

• Promover el cambio de imagen de los colegios concertados, 
sobre todo, para eliminar cualquier signo de elitismo y exclusión. 

d.2. A nivel de los colegios

• Nombrar en cada colegio una persona como “Defensor de la 
inclusión social”.

• Revisar en los equipos directivos las prácticas (administrati-
vas, de gestión, pedagógicas y pastorales) del colegio acerca 
de su significado incluyente o excluyente y tomar decisiones 
coherentes para promover unas y eliminar otras. 

• Elaborar proyectos educativos relevantes, más que palabras 
bonitas, que tengan significado para el “día a día” educativo y 
que reflejen la opción por la inclusión social.

• Trabajar en el claustro la profundización de las bases antro-
pológicas, del humanismo cristiano, de las fuentes inspira-
doras franciscanas y carismáticas de nuestros fundadores. 
Promover el cambio del “día a día” hacia una cada vez mayor 
inclusión social desde el conocimiento y la implicación emocio-
nal de los educadores. 

• Elaborar criterios concretos y operativos para la aplicación de 
la inclusión social en nuestro colegio, con la amplia participa-
ción de toda la comunidad educativa.

• Campañas de concienciación sobre los temas de inclusión 
social dentro y fuera del colegio que siempre tienen que tener 
un impacto concreto y definido previamente en la comunidad 
educativa. 

• Promover en los colegios todas las formas posibles y soste-
nibles para la promoción de colectivos en riesgo de exclusión: 
aulas de apoyo especial, iniciativas extraescolares de promo-
ción de la inclusión, colaboración con ONGs u otras iniciativas 
sociales de promoción de grupos en riesgo, apertura del co-
legio para iniciativas de atención integral para personas en 
riesgo, etc. 

• Destacar afectiva- y efectivamente la importancia de las tu-
torías. Elaborar un buen plan tutorial cuyo eje es la realización 
del proyecto educativo con el hilo conductor de la inclusión 
social. 

• Evaluar las prácticas educativas de los educadores acerca 
de su significado incluyente o excluyente y tomar decisiones 
coherentes para promover unas y eliminar otras. Ofrecer for-
mación sobre el tema y capacitar los educadores para prácti-
cas más inclusivas.

d.3. A nivel del aula

• Crear en las aulas ambientes de inclusión social más allá de 
las normas externas de convivencia a cumplir. 

• Aplicar metodologías didácticas que científicamente com-
probadas promueven la mayor participación e implicación de 
alumnos en riesgo de exclusión social. 

Nuestros colegios deberían ser reconocidos como ecosistemas 
de apertura inclusiva radical para todos aquellos que quieran en-
trar en ellos, que se caractericen por:

• Excelencia en humanidad a través de la cercanía; un estilo 
de funcionamiento familiar; la apertura para las personas que 
más misericordia necesiten. 

• Servicio verdadero a las personas concretas que vienen a 
ellos, no a ideologías por muy buenas que sean: acompaña-
miento personalizado y “a la medida”. 

• Esfuerzo, en el que todos dan lo mejor de sí: exigencia, com-
promiso, profesionalidad. 
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Es más que apreciable en el alumnado de hoy en día observar 
una premisa muy interiorizada: sin la naturaleza no existiríamos.  
Seguramente ésta es una las lecciones que perdura más clara-
mente en los alumnos de cualquier escuela del mundo, pero solo 
es una lección, no una vivencia. Necesitamos que la sociedad se 
dé cuenta en primera persona de la grandeza y la importancia de 
la Creación. Y no hay mejor forma que el contacto directo con ella. 
No se puede vivir de espaldas a lo que nos da vida.

Contactar directamente con la naturaleza nos aporta la con-
ciencia de la fragilidad de ésta y al mismo tiempo el conocimiento 
de cómo salvaguardar el más grande regalo de Dios. La escuela 
franciscana, al igual que la educación en todos sus sentidos, 
debe fomentar las actitudes y las aptitudes de los alumnos en-
torno a la relación con la naturaleza para ser capaces de partici-
par en su reconstrucción y cuidado, además de tener la capaci-
dad de evaluar todo lo que se hace en y para ella.

Hay estudios que nos hablan de la importancia de la estrecha 
relación con el medio ambiente, nos dicen que la carencia de 
ésta puede llevar a nuestro alumnado a un trastorno por déficit 
de naturaleza (TDN).Esta alienación con la naturaleza provoca 
un menor uso de los sentidos, dificultades de atención y ele-
vadas tasas de enfermedades físicas y emocionales.  El TDN 
se  detecta en personas, familias y/o comunidades. No es una 
enfermedad clínicamente reconocida pero hay evidencias de su 
existencia.

Para contrarrestar esta falta de reciprocidad entre la sociedad 
y la naturaleza hace falta trasmitir a nuestro entorno social los 
beneficios de la conexión ambiental. Algunos de los beneficios 
son los siguientes:

• Poderoso efecto restaurador de la capacidad atencional y 
reducción del nivel de estrés.

• Mejora de la coordinación motora.

• Incremento del nivel de autoexigencia.

• Aumento de sentimientos y vinculación con el mundo.

• Mayor interés por la protección ambiental.

• Beneficios psicológicos: más concentración y autodisciplina.

• Estilo de vida menos sedentario: mayor salud física, menor 
obesidad, más coordinación…

a. Prácticas a evitar

• Limitarse a trabajar los contenidos de las materias relacio-
nadas con la Naturaleza (Biología, Geología, Geografía…) de 
forma teórica, utilizando únicamente ilustraciones en un libro 
o una pantalla.

• Planificar la realización de trabajos o investigaciones sobre 
ecosistemas utilizando solo bibliografía o trabajos ya hechos 
por otros.

• Realizar trabajos de campo para estudiar ecosistemas que-
dándose solamente en los aspectos más superficiales de 
conocimiento, como los descriptivos.

• Estudiar las relaciones y las causas y efectos de los proce-
sos en un ecosistema, sin analizar en profundidad los impac-
tos ambientales que ocurren.

• Analizar los impactos ambientales que se producen en los 
ecosistemas estudiados, pero sin plantear alternativas po-
sibles para solucionarlos o prevenirlos.

b. Prácticas a promover

Un concepto clave para la asimilación de la importancia del con-
tacto con la naturaleza es la Ecoeducación. Esta teoría promue-
ve el desarrollo de la empatía hacia todas las formas de vida, la 
adopción de la sostenibilidad como práctica de toda la comuni-
dad, entender como la naturaleza sostiene la vida y hacer visible 
lo que esconde toda aquella práctica humana, que no está al al-
cance de nuestro conocimiento inmediato pero que  nos afecta 
directamente.

Para llegar a implementar una ecoeducación factible en nues-
tros centros se deben tener recursos activos para potenciar ac-
tividades en relación al Desarrollo Sostenible. Hace falta sensibi-
lizar sobre el entorno próximo y educar en la cultura ambiental: 
en la sostenibilidad, el ahorro de agua y recursos naturales, etc…

Para éste nuevo desarrollo educativo son precisos:

• La introducción de conocimientos sobre la agricultura, y más 
concretamente, sobre la agricultura ecológica.

• La reflexión sobre la producción, distribución y consumo de 
los productos, con ello podemos llegar a recuperar espacios 
del colegio y reflexionar sobre la vida de los materiales, po-
sibilitando un aprendizaje interdisciplinario y favoreciendo el 
trabajo en equipo. 

3.9. Contacto con la naturaleza
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Para realizar y concretar la mejora que supone para el alumno 
el contacto directo con la naturaleza hace falta integrar en la 
programación curricular una serie de actividades que ayuden a 
desarrollar una inteligencia naturalista y la competencia del co-
nocimiento y la interacción con el mundo físico. Por ejemplo:

• Aproximaciones a la Naturaleza: Contemplar escenas natu-
rales a través de una ventana, de dibujos, de pinturas o de las 
pantallas.

• Integración en la Naturaleza cercana: Contacto directo con 
elementos naturales, paseando o realizando actividades en 
escenarios naturales, como el estudio de los ecosistemas de 
manera holística, desde sus factores físico-químicos (luz, hu-
medad, temperatura) hasta su biodiversidad (diversidad de 
especies de flora y fauna), las relaciones entre sus elemen-
tos, los impactos ambientales y su posible prevención.

• Participación activa: Un escenario natural ofrece la oportu-
nidad de llevar a cabo actividades de conservación, vigilancia, 
interacción con animales y plantas y cualquier otra que favo-
rezca la integración del alumno en la Naturaleza y el equilibrio 
de los ecosistemas. Esto aumentará notablemente la sen-
sibilidad de los alumnos a los problemas medioambientales y 
sociales de su entorno.

Es necesario estar en contacto con la naturaleza aunque sea en 
un entorno urbano. Y para eso es útil tener en el Colegio jardín y 
huerto, si es posible.
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A partir de mediados del siglo pasado la agricultura en los países 
más industrializados sufre un cambio fundamental, la mecani-
zación de los procesos y la utilización masiva de insecticidas, 
fungicidas, herbicidas y abonos químicos. Este cambio transfor-
ma una agricultura bastante respetuosa con el medio ambien-
te en una agricultura industrial que produce grandes impactos 
ambientales.

La agricultura ecológica constituye una alternativa muy respe-
tuosa con la sostenibilidad de nuestra Casa común y por ello un 
elemento educativo fundamental en nuestros colegios.

La creación en el Centro de un pequeño huerto ecológico ayuda 
a nuestros alumnos a ejercitarse en la paciencia y perseverancia, 
tan necesarias en una sociedad de usar y tirar, donde queremos 
todo aquí y ahora. Además puede ser un elemento auxiliar prác-
tico para algunas de las materias del curriculum, sobre todo en 
colegios de grandes ciudades donde a veces los alumnos están 
bastante alejados del medio rural, desconociendo los elementos 
y procesos que lo caracterizan.

Finalmente el huerto puede conectar con la gestión de los resi-
duos, aprovechando los residuos orgánicos generados en el co-
legio para fabricar compost de calidad que se utiliza como abono. 

a. Prácticas a evitar

• Cultivar plantas que en vacaciones de verano nadie va a po-
der cuidar.

• Orientar el huerto al norte.

• Plantar o sembrar dejando poco espacio entre planta y plan-
ta.

• Utilizar insecticidas, fungicidas, herbicidas o abonos químicos.

• Pisar en el interior de los bancales o zonas de cultivo con lo 
que se apelmaza la tierra y no se oxigena.

• Hacer los bancales o zonas de cultivo demasiado anchos con 
lo que no se llega a trabajar bien en ellos desde los lados y hay 
que pisar dentro.

• Volver a plantar la misma especie en el mismo bancal al año 
siguiente.

• No hacer el huerto porque no hay sitio en el colegio.

3.10. Huerto escolar ecológico



36

b. Prácticas a promover

• Planificar el diseño y la utilización del huerto.

• Responsabilizar a cada grupo de alumnos y profesores, que 
vayan a participar en el huerto, de un bancal concreto.

• La orientación del huerto será, si es posible al sur, para recibir 
más horas de sol, si esto no es posible será al este o al oeste.

• Adquirir las herramientas necesarias, según el número de 
alumnos que vayan a intervenir, a la vez, en el huerto, entre 
ellas azadilla, azadón, horca, rastrillo…

• Cada bancal tendrá una anchura entre 120 y 150 cm aproxi-
madamente, dejando un pequeño pasillo entre bancal y ban-
cal para pasar y poder pisar cuando se trabaja. La anchura del 
pasillo puede ser de 50 a 70cm pero se puede reducir si se 
dispone de poco espacio para el huerto.

• Realización de compostaje a partir de residuos orgánicos del 
Colegio (comedor, recreos, etc…), mezclados con restos de las 
plantas ya cosechadas o hierbas (preferentemente sin semi-
lla para evitar que germinen en nuestro cultivo).

• Utilizar el compost después de 6-9 meses de compostaje, 
según humedad y temperatura.

• Si es posible utilizar semillas de producción ecológica. 

• Realizar el trasplante del semillero al terreno incluyendo toda 
la tierra del recipiente de cada planta, para no dañar la raíz y 
manteniendo la humedad en el suelo (la planta es muy sensi-
ble en ese proceso).

• Utilizar técnicas que limiten la proliferación de hierbas compe-
tidoras y mantengan la humedad del suelo, como el acolcha-
do con paja. El acolchado se mantendrá como mínimo hasta 
la recolección.

• Utilizar sistemas de riego que ahorren agua, como el riego por 
goteo.

• Aprovechamiento de la cosecha de cada bancal por los pro-
pios alumnos que lo han cultivado.

• Utilizar, preferentemente especies que se puedan plantar y 
cosechar durante el curso escolar: espinacas, habas, guisan-
tes, lechugas, rabanitos, acelgas, ajos, etc... Las especies que 
se cosechan en verano y principio de otoño como calabaci-
nes, calabazas, pepinos, melones, sandías, tomates, pimien-
tos, berenjenas, judías verdes, maíz, patatas, garbanzos, ju-
días, lentejas, etc… sólo deben utilizarse si alguien se encarga 
de cuidarlas en julio y agosto.

• Cultivar plantas leguminosas ya que enriquecen el suelo de 
nitrógeno, como judías, habas, guisantes, garbanzos, lente-
jas, etc..

• Utilizar insecticidas naturales, si lo precisamos, por ejemplo 
contra los pulgones es muy útil el jabón potásico o el aceite 
de neem.

• Realizar la rotación de cultivos: dejando al menos 2 o 3 años 
antes de plantar la misma especie en un bancal, lo que evita 
el agotamiento de nutrientes del suelo y protege contra las 
plagas.

• Obtener del propio huerto semillas para la siembra del curso 
siguiente, limitando así la compra de semillas.

• Si no disponemos de suficiente espacio en el Colegio para el 
huerto se pueden comprar, o construir con materiales reu-
tilizados, grandes jardineras que se rellenan de tierra, por lo 
demás las labores a realizar son similares.

• Evaluación del trabajo en el huerto a final de curso y proponer 
alternativas de mejora para el curso siguiente.

 

• Valorar los tiempos de las diversas labores: siembra, riego y 
crecimiento inicial en semillero, preparación del suelo, abona-
do, siembra o trasplante desde el semillero, riego, control de 
“malas hierbas” (plantas competidoras por los nutrientes del 
suelo) y cosecha.

• Construir un pequeño semillero para la siembra de ciertas es-
pecies en las que no es aconsejable la siembra directa en el 
terreno (por ejemplo tomate, pimiento, berenjena…)

• Si no es posible construir un semillero se puede simplemente 
colocar las bandejas de siembra (o bien simples envases de 
yogur o similar reutilizados) ya sembradas bajo plástico (para 
protegerlas de posibles heladas, que según las zonas pueden 
ocurrir hasta Abril-Mayo).

• En algunas especies se pueden comprar directamente las 
plantas en un vivero, aunque lo ideal es que los alumnos reali-
cen el proceso completo.
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Al igual que el huerto, el cuidado de un pequeño jardín es un re-
curso interesante para facilitar el acercamiento a la Naturaleza 
de los alumnos. El cuidado de un jardín se parece bastante al de 
un huerto. A veces en el jardín, si hay más espacio que en el huer-
to, tendremos más facilidad para incorporar árboles y arbustos, 
e incluso algún árbol frutal, según la zona en la que estemos. 
Igual que en el huerto un criterio importante es la biodiversidad: 
a mayor diversidad de especies mayores oportunidades para los 
alumnos.

a. Prácticas a evitar

• Utilizar insecticidas, fungicidas, herbicidas o abonos químicos.

• Utilizar especies con mucho requerimiento de agua, sobre 
todo en zonas con clima más bien seco. Particularmente evi-
tar en estos casos el césped.

• Plantar árboles a menos de 3m de edificios, muros, aceras, 
etc, pues algunas especies pueden provocar con sus raíces 
grietas en las construcciones.

• Plantar árboles y arbustos demasiado cerca unos de otros, 
hay que pensar que cuando se desarrollen los árboles necesi-
tarán entre 3 y 5m al menos entre ellos. 

b. Prácticas a promover

• Planificar el diseño y la utilización del jardín.

• Responsabilizar a cada grupo de alumnos y profesores, que 
vayan a participar en el jardín.

• Valorar los tiempos de las diversas labores: siembra, riego, 
poda, control de “malas hierbas”…

• Utilizar plantas autóctonas de la zona, que necesitarán me-
nos riego, son particularmente interesantes las aromáticas 
(espliego, orégano, salvia, romero, tomillo, santolina…), que 
además nos perfumarán el jardín.      

• Si se plantan árboles cerca de edificios, elegir especies cadu-
cifolias que permiten el sol en invierno y sombrean en verano.

• Las plantas se pueden comprar directamente en un vivero, 
pero en algunas especies se pueden sembrar las semillas en 
tierra o bien en semillero, hasta su trasplante.

• Utilizar como abono el compost que fabriquemos en el Co-
legio.

• Utilizar, si son precisos, insecticidas naturales.

• Si es posible utilizar semillas de producción ecológica. 

• Utilizar técnicas como el acolchado y el riego por goteo, que 
entre otras cosas nos permitirán un considerable ahorro de 
agua.

• Asegurarnos de que es posible el cuidado del jardín en los me-
ses de verano.

• Obtener del propio jardín semillas para la siembra del curso 
siguiente, limitando así la compra de semillas.

• Si no disponemos de suficiente espacio en el Colegio para 
el jardín, se pueden comprar, o construir con materiales reu-
tilizados, grandes jardineras que se rellenan de tierra, por lo 
demás las labores a realizar son similares.

• Combinar en un mismo espacio el huerto y el jardín, lo que fa-
cilita la polinización del huerto si en el jardín tenemos flores 
llamativas para los insectos polinizadores.

• Evaluación del trabajo en el jardín a final de curso y proponer 
alternativas de mejora para el curso siguiente. 

3.11. El Jardín ecológico
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1. Espiritualidad de la creación

	 • Laudato si’, cap. 6º: Educación y espiritualidad ecológica: 
	 https://www.youtube.com/watch?v=De0shv-tO5Y

	 • Hacia una espiritualidad ecológica: 
	 https://www.youtube.com/watch?v=V-gwxehpwuI

	 • Educación y espiritualidad ecológica 
	 https://www.youtube.com/watch?v=s4gDCt_ztrc

2. Energía

	 IDAE, Guía práctica de la energía 
	 http://www.idae.es/uploads/documentos/documentos_11406_Guia_Practica_Energia_3ed_		

	 A2010_509f8287.pdf

3. Agua

	 • El ciclo del agua y sus estados: 
	 https://www.youtube.com/watch?v=p7fHMmiNy0g

	 • Uso responsable del agua: 
	 https://www.youtube.com/watch?v=RJ6e_TFT1O8

4 Productos de limpieza

	 • https://www.youtube.com/watch?v=PSLsK272wB0

	 • https://www.youtube.com/watch?v=VDvioX5hoHM

5. Gestión de Residuos

	 Páginas web
	 • Guía para la reducción de residuos. Amigos de la Tierra. 
	 www.tierra.org/guia-para-la-reduccion-de-residuos/

	 • Guía para separar residuos domésticos en Madrid. Ayuntamiento de Madrid 
	 https://www.madrid.es/UnidadesDescentralizadas/Educacion_Ambiental/ContenidosBasicos/		

	 Descriptivos/Separacionresiduos2017/Guia_de_separacion_de_residuos.pdf

	 • Empresa que recicla material escolar (bolígrafos, rotuladores…)      
	 https://www.terracycle.es/es-ES/brigades/brigada-de-instrumentos-de-escritura    

RECURSOSRECURSOS
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6. Comedor escolar

	 Libros
	 • Alimentar otros modelos 

	 • Agroecología en el currículo de hostelería de FP

	 • Alimentar el món per transformar el planeta

	 Videos
• Nuestros hijos nos acusarán. Una experiencia de alimentación saludable en un colegio del 

interior rural de Francia, junto con una voz de alerta ante las consecuencias malignas para la 
salud que tiene la alimentación industrial.

• Nosotros alimentamos el mundo. Una mirada cercana y crítica a los procedimientos industria-
les de producción de alimentos en contexto europeo.

• Food Inc. Consecuencias medioambientales, sociales y sanitarias del consumo de carne en 
Estados Unidos.

7. Consumo responsable

• “Yo consumo con consciencia. Siembro esperanza”. Maleta pedagógica sobre consumo cons-
ciente y responsable. Para alumnos entre 8 y 15 años.

	 https://cerai.org/yo-consumo-con-consciencia-siembro-esperanza-la-maleta-pedagogica-de-ce		

	 rai-disponible-online/

• Consumo responsable, combate de futuro
	 https://www.youtube.com/watch?v=ympBZ4pbLrA

• La historia de las cosas: Interesante y crítica visión de conjunto de la humanidad extrayendo 
brutalmente la riqueza de la tierra y destruyendo el orden del universo.

• La historia de las soluciones. (9.05 min) Por qué los cambios reales empiezan por cambiar las 
reglas del juego.

• La historia del cambio. (6.29 min) Por qué los ciudadanos (no los consumidores) son la clave 
para un futuro mejor. 

• Dos tomates y dos destinos: con mucho humor nos cuenta la historia de los tomates natu-
rales y de los tomates transgénicos.

• Homo Consumus al Homo Responsabilus. El ultimátum evolutivo

• Comprar, tirar, comprar. Video de 52’ sobre la obsolescencia programada.

RECURSOSRECURSOS
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8. Ecología humana e inclusión social

	 • https://www.youtube.com/watch?v=fX3AM4mMZwQ

	 • https://www.youtube.com/watch?v=0PsUJcdyCYI

	 • https://www.youtube.com/watch?v=VXoUUtsNQqs

9. Contacto con la naturaleza

• Aprender en contacto con la naturaleza
	 https://www.youtube.com/watch?v=Hrhle1-JuNo

• Unos minutos del video anterior
	 https://aprendemosjuntos.elpais.com/especial/aprender-en-contacto-con-la-naturaleza-hei		

	 ke-freire/ 

10.  Huerto y jardín escolares ecológicos

	 Libros
	 El huerto familiar ecológico. Mariano Bueno 2016 Ed. RBA Libros

	 Videos

Ponencia de Mariano Bueno en la Jornada “el huerto escolar ecológico” en el Real jardín Botánico 
de Madrid

	 Páginas web
	 www.fundaciontriodos.es/media/pdf/huerto-escolar-matarrana.pdf

11. Otros recursos

•  “Yo puedo” es una iniciativa surgida de la OIEC (Oficina Internacional de la Educación Católi-
ca), con la que se quiere responder al reto que el papa Francisco lanza a la Escuela de llevar 
a cabo una educación ecológica (Laudato si’ 209-215) https://www.escuelascatolicas.es/
pastoral-3/yo-puedo/

• Proyecto Colegio Verde, Sagrados Corazones de Miranda de Ebro: 
	 http://www.ssccmiranda.com/wp-content/uploads/2016/02/PROYECTO-COLEGIO-VERDE-_dic-16_		

	 .pdf

• Proyecto Libera: 
	 https://proyectolibera.org/aulas-libera/

	 Libros
• KOGAN, MARIELA-LOTERSZTAIN, ILEANA, Ecología hasta en la sopa, Ediciones Iamiqué 2018

• JOSÉ GÓMEZ GARCÍA – JAVIER MANSERGAS LÓPEZ, Recursos para la educación ambiental, Ed. 
CCS, Madrid 2000
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